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1 

INTRODUCCION 

¿Qué es esto del "nuevo orden económico interna. 
cional ? 

Para las personas que están al tanto de ciertos des. 
envolvimientos mundiales, en pa-rticular aquellos que 
tienen por escenario la organización de las Naciones 
Unidas, el tema resulta familiar. Lo identifican en se- 
guida con la "Declaración sobre el Establecimiento de 
un Nuevo Orden Económico Internacional", aproba- 
da por la propia O N U  en 1974, a instancias de los 
países subdesarrollados (en la actualidad 117), con 
el apoyo de los socialistas y frenke a una actitud reti. 
cente por parte de los capitalistas desarro!lados. Esa de- 
claración -y su anexo Plan de Acción, elaborado para 
la puesta en práctica de sus principios- desde enton- 
ces comenzó a absorber buena -si no la mayor- par- 
te de las actividades de todo el aparaio de la ONU 
-incluidos el ECOSOC, la UNCTAD, las comisiones 
económicas regionales y organismos especializados ta- 
les como la FAO, la ONUDI y otros. 

El debate del tema -nuevo orden económico in- 
ternacional-, con ese título u otro similar, luego co. 
menzó a trascender la ONU y ser considerado muy 
prioritariamente en otrc,s forr,.; Intergubernamentales 
como cl hiovimlcntc) de Países hTo Alineados (que 
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8 EL NUEVO ORDEN ECONOMICO 

reúne alrededor de 90 países subdesarrollados) y no 
gubernamentales, como organizaciones político-econó- 
micas, instituciones académicas, centros de investiga- 
ción social y hasta grupos multidisciplinarios ud hoc. 

Alguien me preguntó recientemente: 
-¿Cuál crees tú que es el tema más importante que 

se discute hoy en el mundo? 
-Sobre cuál es el más importante, yo tengo mi opi- 

nión. Sobre cuál es el que más se discute, al parecer, 
no tengo opinión sino la idea de una simple consta- 
tación. 
,-¿Cuál es el que más se discute? 

-El Nuevo Orden Económico Internacional. 
-¿Tú crees? 
-¡Hombre! Si no pasa semana en que no tenga 

noticias de publicación de algún libro o la celebración 
de una conferencia que tendrá lugar en cualquier par. 
te del mundo, discurriendo sobre ese tema. 

Esto puede parecer una exageración. También hay 
organizaciones y reuniones internacionales sobre otras 
cuestiones como la guerra y la paz, el desarme, el co. 
lonialisn~o, los conflictos en ciertas áreas, ciertos pro. 
blemas económicos específicos y toda clase de mate- 
rias generales o especializadas, que van desde la lite- 
ratura y el arte hasta la meteorología.* Pero no hay 
duda que el tema citado -nuevo orden económico 
internacional- tiene hoy un carácter verdaderamente 
estelar. Y la prueba está en que pocas veces en la his- 
toria un asunto ha provocado, en tan poco tiempo, tal 
cantidad de encuentros oficiales y no oficiales, deba. 

La celebracibn de encuentros internacionales es uno  de 
10s hechos más notables de nuestro tiempo. Se calcula que 
actualn~ente se celebran más de 3 500 congresos internaciona- 
les con una participación de más de 3 millones d e  personas. 
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INTRODUCCION 9 

tes, negociaciones, acuerdos, declaraciones, documen- 
tos, discursos, ponencias, artículos, ensayos y libros. 

Las páginas que siguen representan un esfuerzo de 
interpretación teórica de ese programa del NOEI, que 
con tanto ardor defienden los gobiernos y otras insti- 
tuciones y personalidades del mundo subdesarrollado. 

N o  pienso que éste sea un trabajo completo y mu- 
1 

cho menos irrebatible. 
En realidad, me he limitado a recoger -sistemati- 

zando la exposición y ubicándola en un marco con- 
ceptual más amplio- lo esencial de algunos discursos, 

I ponencias y ensayos que he presentado a lo largo de los 
últimos años en lugares tan distantes como Roma, Mos- 
cú, París, Nueva York, Karachi, Argelia, Perú, México, 
Caracas y La Habana, tinas veces en eventos oficiales 
y otras -las más- en encuentros internacionales de 
carácter científico. Se trata en cierto sentido de un 
collage de materiales informativos e interpretativos 
que, no obstante la inevitable desigualdad literaria, 
puede servir de base y ser útil como reflexión sobre 
el importante tema. El esquema general del trabajo 
consiste en la ubicación teórica del programa del NOEI 
dentro de ciertas corrientes de pensamiento socioeco- 
nómico surgidas durante los ÚItimos años; en su ca- 
racterización como producto de la crisis general del 
capitalismo y de las contradicciones entre el imperia- 
lismo y el conjunto de los países subdesarrollados; en 
su análisis políticoeconómico; y en una interpretación 
tentativa desde el punto de vista n~arxista-leninista. 

Dada la complejidad 'del tema -y también de la 
exposición- convendría tal vez adelantar algunas 
conclusiones. 

Pienso que este programa representa algo así como 
un reflejo supraestructural típico de ciertos fenómenos 
propios del proceso histórico real del n~undo contem- 
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10 EL NUEVO ORDEN ECONOMICO 

poráneo. Tales fenómenos estarían íntimamente vincu- 
lados a desenvolvimientos que tienen lugar en la base 
misma 'de las relaciones de producción y, consecuen- 
temente, a la lucha de clases: las que tienen lugar 
en el seno de las formaciones sociales del mundo suh- 
desarrollado, las que desata la opresión imperialista 
y las que resultan de la interacción de ambas. Todo 
ello habría que examinarlo dentro 'de los marcos his- 
tóricos del auge del socialismo, la crisis general del 
capitalismo y el ascenso de la lucha de los trabajado- 
res contra el capital, así como de los pueblos por su 
liberación. 

Cuando discutimos desde un punto de vista teó- 
rico el programa del NOEI con compañeros y amigos 
que tienen una concepción revolucionaria del mimdo, 
algunos de ellos reaccionan planteándonos esta impor- 
tante cuestión: no tiene ese programa, dicen, un 
carácter esencialmente reformista, tal vez refnrmista- 
burgués o, incluso, quizá reformista utópico? En rea- 
lidad, quienes así piensan, apenas necesitan adentrar- 
se demasiado en las profundidades de la clásica po- 
lémica reforma ZN. revolución. Les basta señalar la 
naturaleza (reaccionaria) de muchos de los gobiernos 
que lo defienden, la forma en que se les negocia (con- 
fiando en la "buena voluntad política" de las poten- 
cias capitalistas), su carácter redistribucionista (de los 
ingresos mundiales), su lenguaje demagógico (las te- 
sis que dividen el mundo en "países ricos" y "países 
pobres" o "norte rico" y "sur pobre") y así por el 
,estilo. 

Ese carácter reformista, aducen los mismos compa- 
ñeros, deriva Iiacia cl j~lrinteamieiito de dcmandas quc 
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tienen un carácter negativo o, por lo menos, contro. 
versial en lo que respecta al modo de formularse. Ta- 
les, por ejemplo, las relativas a una reforma moneta- 
ria internacional (concebida dentro 'de los marcos de 
ese órgano del imperialismo que es el FMI) ; las con- 
cernientes al llamado Código de Conducta de Empre- 
sas Transnacionales (que pudiera servir para legitimar 
las actividades 'de éstas, sin afectar sus modos de onc- 
ración ni sus intereses); y la referentes a un plan de 
industrialización del Tercer Mundo fundado en cier- 
to "redespliegue" mundial de fuerzas pr6ductivas (que 
tiende a presentarse en forma que refuerza las tesis 
sobre la existencia de un nuevo proceso de división 
internacional del trabajo impulsado por los monopo- 
lios transnacionales) . 

Ese carácter reformista, se argumenta finalmente, 
puede comprobarse tanto en las demaridas que inclu- 
ye el programa (o en su forma d,e plantearlas) como, 1 

sobre todo, en las que no incluye. Por ejemplo, no dice 
nada acerca de la necesidad de llevar a cabo cambios 
estrudturahs internos -políticos, económicos y so- ' 
ciales- derzt~o de la mayoría de los países subdes- 
arrollados y ni siquiera alude a la necesidad de librar 
una lucha contra los monopolios. En general, se resu- 
me, el programa del NOEI desconoce la existencia de 
clases sociales; en ningún momento pone en tela de 
juicio al sistema capitalista y desenvuelve todos sus 
pronunciamientos de tal manera que parecería que en 
este mundo de hoy no existe ese fenómeno que Ila- 
mamos imperialismo. 

Un problemd más complejo 

En nuestra opinión, las observaciones anteriores res- 
poiideii a realidades que seria absurdo descolioccr. Al 
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12 EL NUEVO ORDEN ECONOMICO 

mismo tiempo, pensamos que se cometería un grave 
error si, sobre la base de un análisis semejante, se 
llegara a la conclusión d e  que el programa del NOEI 
no sólo no debe ser apoyado sino que incluso debiera 
ser denunciado, considerando tanto las falsas ilusio- 
nes que pudiera estimular (haciendo creer a muchos 
que ese programa resuelve los problemas del subdes. 
arrollo), como los peligros que pudiera representar 
(dado que cabe la posibilidad de que el NOEI se 
convierta finalmente en un instrumento de concilia- 
ción de intereses de las oligarquías del Tercer Mundo 
con el imperialismo). 

Obviamente el problema no es tan simple. 
Y quien quiera evitar caer en el "infantilismo de 

izquierda", de lo que hablaba Lenin, tendrá forzosa- 
mente que tomar en cuenta otros factores muy im- 
portantes implícitos en el origen de ese programa, en 
su contenido y en las características del proceso histó- 
rico contemporáneo. 

En tal sentido, desearíamos hacer algunas observa- 
ciones. 

El llczmado Tercer Mando 

En primer lugar, la necesidal de tomar en cuenta 
que el programa del NOEI fue elaborado -y es sos- 
tenido e impulsado- por el conjunto de países sub- 
desarro~llados. Se traga, sil2 emburgo, de  un grapo ex- 
tremaddmente heterogéneo, en  el qae ,están represen- 
tados los más diversos modelos de  formicúrión social 
y los más .dista?zciados niveles de desarrollo. Dentro 
de esa diversidad -que es la que ha motivado las 
críticas al término "Tercer Muiido"-, sin embargo; 
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INTRODUCCION 13 

es posible distinguir ciertos elementos comunes que 
son los que probablemente explican el fenómeno 
-históricamente notable- de acción unitaria que se 
ha producido entre estos países durante los últimos 
años, precisamente en torno al programa del NOEI y, 
particularmente, en d escenario de la ONU y otros 
organismos internacionales. 

Algunos de esos elementos comunes son fáciles de 
identificar. Todos esos países, por ejemplo, tienen un 
antecedente colonial. La mayoría de ellos tiene un 
nivel de dependencia -mayor o menor, según el caso- 

I con relación al sistema capitalista mundial, dependen- 
cia que muchas veces asume la forma de neocolonia- 
fismo abierta. Prácticamente todos tienen estructu- 
ras económicas deformadas -son exportadores de ma- 
terias primas e importadores de bienes intermedios, de 
capital y en general de manufacturas-. En suma, se I 

trata en general de países atrasados -incluso en el , 
caso de los que han avanzado en la industrialización, 
como algunos latinoamericanos- y en ellos se refle- 1 

ja de una manera o de otra ese fenómeno que con 
discutible éxito se llama subdesarrollo. 

Pero, debido a lo anterior, se constata otro rasgo 
en esos países: todos tienen contradicciones con el im- 
perialismo. Obviamente, tanto la naturaleza, como el 
nivel de tensión y hasta las implicaciones de esas con- 
tradicciones, varían según el país, la clase social o el 
sector que se considere. Lo que está fuera de dudas 
es la existencia de tales contradicciones. 

El caso de la OPEP 

El caso de la OPEP en 1973-74, en ese sentido, re- 
presenta un ejemplo asombrosamente claro de todo 
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14 EL NUEVO ORDEN ECONOMICO 

ello y 'del cual, quizás, no se ha extraído aún todas 
las enseñanzas. 

En realidad, el programa del NOEI, aunque. tiene 
como antecedentes las fracasadas "Décadas de la ONU 
para el Desarrollo", se produjo como una secuencia 
lógica de las acciones de la OPEP en los años citados. 
Y si se toman como referencia aquellos acnotecimi.en. 
tos y los que le siguieron, surge 'de inmediato la pers- 
pectiva de una situación más compleja, pero también 
más cargada de posibilidades positivas que la que se 
deduce de la versión que concluye caracterizando el 
programa que analizamos como un esquema puramen- 
te reformista. 

La reivindicación de los precios 'del petróleo, como 
es sabido, la levantaron regímenes tan reaccionarios 
como los de algunos países del Golfo; pero la defen- 
dieron otros de proyección tan distinta como Argelia; 
y la apoyaron -incluso a costa de graves desequili- 
brios en sus balanzas de pago- todos los países sub. 
desarrollados. Contra esta acción unitaria se estrella- 
ron la reacción violenta y las maniobras revisionistas 
de las potencias capitalistas. 

El desenlace de aquel proceso resulta también ilus- 
trativo. 

Como es sabido, las oligarquías de algunos países 
de la OPEP utilizaron sus impresionantes ingresos para 
enriquecerse aún más, emprender discutibles progra- 
mas 'de desarrollo y adquisición de armas, y, sobre 
todo, para insertarse como una rueda más en la maqui- 
naria econ,6mico-financiera del capitalismo mundial. 
Además, de hecho, el alza de precios sirvió para au- 
mentar las ganancias de los monopolios petroleros 
transnacionales y para mejorar la posición competitiva 
de los Estados Unidos. 
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Pero ese n o  fue el  dnico resdtddo 
de  aquellos ctcontecimientos 

La lucha de la OPEP puede interpretarse también 
como una prueba palpable de las contradicciones a 
que da lugar la explotación imperialista y como una 
constatación espectacular de las posibilidades de éxito 
que tienen tales n~ovimientos reivindicativos, cuan'do 
éstos se basan en la acción unida, en principios justos 
y en el aprovechanliento de la actual correlación de 
fuerzas mundiales (existencia de la URSS y !a comu- 
nidad socialista, auge del movimiento de liberación 
nacional y solidaridad de las fuerzas progresistas de 
nuestro tiempo). La lucha de la OPEP, además, pese 
a su desigual impacto en las distintas potencias capi- 
talistas rompió un lazo neocolonialista y golpeó al , 
conjunto del sistema imperialista. Al culminar en la 
reivindicaci6n de los precios del petróleo, permitió a , 

Argelia y otros países revolucionarios o progresistas, 
productores de ese combustible, utilizar significativos 

t 

recursos en el impulso a su desarrollo y en el esfuerzo 
por disminuir su dependencia con respecto al sistema 
capitalista mundial. 

Aspectos contrddictorios 

En pocas palabras: algunas -110 todas- de las de- 
mandas insertas en el programa del NOEI reflejan 
contradicciones objetivas entre el T.ercer Mundo y el 
imperialismo y la lucha por ellas golpea sin duda al 
propio imperialismo; al mismo tiempo, el desenlace 
concreto de esta lucha -mientras exista el capitalis- 
mo y el imperialismo- depende en cada caso de la 
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1 6 EI, NUEVO ORDEN ECONOMICO 

naturaleza del poder, la correlación de fuerzas y la 
lucha 'de clases. 

El hecho de que algunas demandas del NOEI -par- 
ticularmente las relativas al comercio de productos bá- 
sicos o materias primas- reflejen contradicciones en- 
tre el Tercer Mundo y el imperialismo no s610 se 
expresan en la negativa de las potencias capitalistas 
a acceder a ellas. También se observa en el hecho de 
que incluso oligarquías retrógradas del Tercer Mundo 
-para poder impulsarlas porque así conviene a sus 
intereses- se han visto forzadas a enfrentarse - c o n  
mayor o menor cautela- a sus congéneres del mundo 
capitalista desarrollado, al condenar el colonialismo y 
el racismo y a defender el derecho de auto'determina- 
ción de los pueblos (como consta en la parte decla- 
rativa de carácter político del programa del NOEI) 
y se han visto forzadas a aduar explícita o implícita- 
mente en frente único con los países socialistas y con 
los países progresistas y revol~icionarios del propio Ter- 
cer Mundo. 

Las perspectivas 

Las posiciones que deben adoptarse en relación al 
programa del NOEI, por tanto, no deben basarse en 
enjuiciamientos teóricos que parten de concepciones 
estáticas y simplistas sobre los fenómenos objetivos 
que tienen lugar en la sociedad. En realidad, el desti. 
no de ese programa depende más bien del cariz que 
asuman ciertos procesos históricos reales dentro de la 
lucha 'de clases y, partícularmente, en términos de las 
luchas entre las fuerzas reaccionarias y las fuerzas re. 
volucionar,ias. 
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Está claro que, si a Ias oligarquías ~etróg~~ctdds del 
Te~,ccr Mando se les dejara el terreno libre para ac- 
tuar por su cuenta, el programa del NOEI tendería 
a convertirse en una plataforma de conciliación de 
sus contradicciones con el imperialismo. Entonces, la 
reivindicación 'de los precios de las materias primas 
devendría en un nuevo reparto -entre oligarquías y 
el imperialismo- del producto de la labor de cientos 
de millones de trabajadores de todo el mundo; la re- 
forma monetaria se ajustaría a lo que conviene a las 
potencias capitalistas; el financiatliiento del desarro. 
110 continuaría atado a los intereses neocolonialistas; 
la industrialización de los países subdesarrollados se 
concretaría en el redesployi?zent de una división inter- 

, nacional del trabajo en beneficio de los monopolios 
transnacionales; la deuda externa -así como todo el ! 

1 sistema crediticio imperialista- continuaría siendo 
1 utilizada como instrumento de dependencia, presión y 

explotación. 

1 Pero, si las fnev~as genuinamente a~ztinzpev.dlist~s 
-unidas ~ l l í  donde sea posible a todas aqi(é1la.r qzle 
tienen contradicciofles con el imperiahsmo- actúan 
de manera consecuente, el proceso pudiera encaminar- 

1 se por una scnda completamente distinta. Esto su- 
pondría, apoyar y llevar adelante la lucha por los as- 1 pectos más positivos del programa del NOEI, como 

I los planteamientos políticos y la reivindicación de los 
1 precios de las materias primas: reformular correcta- 

mente otras demandas, como las financieras, moneta- 
rias, tecnológicas y las relativas a la industrialización; 
insistir en que, sin cambios estructurales internos no es 

1 posible el desarrollo en la mayoría de los países del 
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18 EL NUEVO ORDEN ECONOMICO 

Tercer Mundo; y dejar bien claro, finalmente, que a 
través de esta lucha pueden logiarse posirivos progre- 
sos, pero que, en realidad, un nuevo, genuino y ver- 
daderamente justo orden econóinico inteinacional, sólo 
logrará imponerse en este planeta el día que ya no 
exista imperialismo. 



LAS TEORfAS "PARA ARREGLAR EL MUNDO" 

El título alude a ese tipo de elaboraciones intelec- 
tuales que ha dado lugar, entre otras cosas, al tipo 'de 
literatura tan en boga últimamente y que comprende 
trabajos de futurología, estudios de carácter apocalíp- 
tico, catastrofistas o casi, y hasta ensayos social-re- 
formistas de  aspiraciones más o menos globales. 

Una de la primera obra del género fue quizá la de , 
Khan y Wiener sobre el año 2000. 

Pero luego siguieron muchas más. I 

El filósofo soviético, V. Kosolapov, autor de un li- 
bro sobre el tema (~Mdtzkind aizd the year 2000), se ' 
dedicó al análisis de la producción que podemos lla- 
mar "futurológica". Kosolapov llegó incluso a clasi- 
ficarla en tres tendencias: 

a) La de los i~zdustrialistas y postir2dz~fh:ialistas, ci- 
tando .entre los primeros a H. Freyer (RFA), 
W. Rostow, R. Angel1 y S. Kuznets (EU), Fo- 
urasitier, F. Perroux y R;. Aron (Francia); y 
entre los segundos a D. Bell, 2. Brzezinski, K. 
Bouling, P. Sorokin y J. Galbraith; 

6 )  La 'de los cmtindustridlistas como L. Munford, 
E. Fromm, H. Marcuse y A. Toffler; y 
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20 ET, NUEVO ORDEN ECONOMICO 

c )  La de los radicales de izqaierdd, entre los cuales 
pone como ejemplo a Ch. Reich. 

Kosolapov considera -justamente- que la mayo- 
ría de esos autores apuntan teorías interesantes, que a 
veces tienen cierta base, pero que en general son seudo- 
científicas. 

El libro de Kosolapov, a mi juicio, habría ganado 
mucho de no limitarse al examen de las obras de los 
llamados futurólogos, ya que en realidad éstas forman 
parte de otra corriente rnjs amplia de estudios sobre 
la sociedad contemporánea, sus problemas y perspec- 
tivas. 

En efecto, pudieran también considerarse los tra- 
bajos auspiciados por el Club de Roma, entre ellos el 
ya famoso "Los límites del crecimiento" de Meadows el 
aI. (1972); Ld Hzrna~idad en Ia encrucijada de Me- 
sarovic-Peste1 et al. (1974) ; Alás allá de  la edad del 
derroche (1977); Metas de la Hxnzaniddd (1977), 
etcétera. 

El Club de Roma también patrocinó el proyecto RIO 
("Reshnpin" of the International Order") de J. Timber- 
gen y un equipo de investigadores y opinantes. 

Otra entidad, la Fundación Dag Hammarksjold, 
pron~ovió un trabajo que tuvo por resultado el ensayo 
"Qué hacer" (1975) y también el que se llamó "Otro 
desarrollo: enfoques y estrategias" (1977). 

La Fundación Bariloche - c r e o  que con apoyo del 
Club de Roma, no estoy seguro- también promovió 
un estudio de título expresivo: "¿Catástrofe o Nueva 
Sociedad?" La misma Fundación auspició la confec- 
ción d d  "Modelo Mundial Latinoamericano" que di- 
rigió el argentino A. Herrera. 

La lista pudiera continuar. 
D e  la Comis:ón Trilateral hay el estudio "Hacia un 
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renovado sistema internacional". Del norteamericano 
Council of Foreign Relations tenemos "Reduciendo las 
desigualdades globaIesm. Del grupo de V. Leontiev, a 
pedido de la ONU, salió "El futuro de la Economía 
Mundial", etcétera. 

Yo he buscado una denominación peneral para de- 
signar toda esta producción intelectual y no la he en- 
contrado. Finalmente decidí llamarle -siquiera pro- 
visionalmente- literatura "para arreglar el mundo". 

El título se me ocurrió recordando el caso habitual, 
a veces reflejzdo por escritores costumbristas, de esas 
gentes que suelen reunirse a conversar en torno a la 
mesa de un café y que, entre sorbo y sorbo, trazan 
planes más o menos fantásticos para resolver toda cla- 
se de problemas políticos o sociales. Sólo que, en el 
caso que nos ocupa, no se trata de simples amigos de , 
cualquier profesión u oficio casualmente dedicados a 
especular alrededor de éste o aquel tema. Se trata de 
grupos de especialistas, profesionalmente entregados 
a tales tareas especulativas, que cuentan a veces con I 
millones de dólares de respaldo financiero para rea- 
lizar sus investigaciones, y que utilizan todo el varia- 
do y sofisticado instrumental metodológico que ofre- 
cen las ciencias sociales actuales: prácticas evaluativas 
a nivel de expertos, extrapolaciones. enfoques sisternri- 
ticos, modelos matemáticos de simulación, cotnpu- 
tadoras, etcétera. 

N o  obstante, todos esos trabajos se caracterizan ge- 
neralmente -pues hay excelsciores- por una debili- 
dad fundamental: parten de concepciones idealistas 
(en el sentido filosófico de esta palabra y, también, en 
el vulgar) sobre la sociedad y tienden a enfoques es- 
táticos que toman el capitalismo como un hecho his- 
tórico irreversible, sin anali7ar las leyes que !e dieron 
nacimiento, que explican su funcionamiento y que ac- 
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guran su liquidación final. Frecuentemente tales teo- 
rías se plantean en términos críticos acerca de la irra- 
cionalidad 'del sistema y ofrecen datos impresionantes 
sobre sus consecuencias económicas y sociales. Pero, 
ante esos problemas, se limitan a sugerir medidas de 
tipo reformista, impracticables dentro de los marcos 
del régimen y, cuando viables, incapaces de resolver 
a fondo los problemas. D e  allí su contenido muchas 
veces utopista. 

Más adelante voy a referirme a la manera -pecu- 
liar y muy condicionada- en que el programa sobre 
un Nuevo Orden Económico Internacional se inserta 
dentro de esta corriente de ideas contemporáneas. 

Me parece, sin embargo, que antes de introducirnos 
en el tema y para evitar caer en los errores antedichos, 
sería conveniente partir de un brevísimo análisis sobre 
los rasgos principales del capitalismo, particularmen- 
te el contemporáneo. 
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Fornzación socioeconómica 

Lo mejor, para analizar el capitalismo, aunque sea 
en los términos breves, casi como en cápsula, que in- 
tento aquí, es partir del concepto de formación socio- 
económica. 

Este concepto f ~ i e  introdudido en la ciencia por 
Marx, y lo utilizó -y desárrolló- Lenin. En "Los Fun- l 

daaentos del Marxismo-Leninismo", una reciente obra 
¿le un grupo de académicos soviéticos, hay una defi- 
nición al respecto que me parece bien. 

"La formación socioleconómica", dice, "es un tipo I 

determinado de sociedad, un sistema social íntegro, 
que funciona y se desenvuelve de acuerdo con sus le. 
yes especificas sobre la base de un modo de produc- 
ción concreto". 

La historia de la sociedad es la historia del desen- 
volvimiento de sucesivas formaciones socioeconómicas. 

La humanidad ha conocido las siguientes: comu- 
nismo primitivo, esclavitu'd, feiidalismo, capitalismo. 
DeOe añadirse, aunque el tema ha sido controversia1 
durante largo tiempo, la formación correspondiente al 
modo asiático de producci6n. Y quisiera además en- 
fatizar aqd qzre b enumeración expaesta [no conlleva 
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,ld ided de z/n'L sucesió~z linenl de esns formaciones. 
Hay sociedades que se "saltaron" algunas de ellas. 
Además, la enunzerución expuesta tnnzpoco tie~ze an 
carácter puro y excluyente. En muchas sociedades han 
coexistido dos o tres formaciones, si bien con una de 
ellas desempefiando el papel dominante. En vigor una 
formación social siempre es compleja, aunque en ella 
siempre predomina también un modo 'de producción 
determinado. 

Voy a referirme a la formación social capitalista. 
Para los fines de mi exposición, deberé concentrar- 

me en el  carácter mercantil del modo de producción 
que sirve 'de base a esa formación. 

Esto no sólo conviene a los razonamilentos que voy 
a intentar, sino que tiene un antecedente digno de 
mención: Marx comenzó su investigación del capita- 
lismo por el análisis de la mercancía y la producción 
mercantil, es decir, por el análisis de la producción 
para el cambio de mercancías. 

Cualquiera recuerda el primer párrafo de El Capital: 

"La riqueza de aquellas sociedades en las cuales 
impera el modo capitalista de producción, se pre- 
senta a sí mismo como una 'inmensa acumula- 
ción de mercancías', siendo su unidad la mer- 
cancía. Nuestra investigación debe por tanto co- 
menzar por el aniílisis de la mercancía". 

La producción mercantil no es privativa del capita- 
lismo. Surgió sobre la base de la división social del 
trabajo y la propiedad privada sobre los medios de 
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producción, y la encontramos -en forma de prodzlc- 
cibn mercantil simple, por ejemplo, de artesanos y 
campesinos- en la formación ,esclavista y feudal. En 
esos regímenes se basó en el intercambio e impulsó el 
comercio y la circulación monetaria. La producción 
mercantil simple dio lugar a la ley del valof. -las 
mercancías se cambian según el tiempo de trabajo so- 
cialmente necpsario para produdirlas- que vino a 
convertirse en el regulador del intercambio de mercan- 
cías y de la distribución de las fuerzas productivas en 
las diversas ramas de la economía. 

La producción mercantil simple fue la base sobre 
la que se desarrolló el capitalismo. En realidad, el 
capitalismo es la forma universal, superior y más com- 
pleja de producción mercantil. En el capitalismo prk- 
ticamente todos los produc:os del trabajo son cr.eados 
para el cambio: son mercancías. 

Ley de la plzcsuaZia 

La ley fundamental del capitalismo es la ley de la ' 

plusvalía. 

"La producción de plusvalía, el lucro: tal es la 
ley absoluta de este modo de producción". 

(Marx: "El capital") 

La l.ey de la plusvalía determina el rasgo principal 
del modo de producción capitalista. Esta ley es el mó- 
vil y a la vez el regulador fundamental de todo el 
complicado mecanismo de la ecoilomía capitalista. De- 
termina la estructura y monto de las inversiones, el 
caráct,er del desarrollo de las fuerzas productivas y los 
desenvolvimientos en las esferas de la produccióil, 
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cambio, distribución y consumo. Los ingresos de todos 
los sectores de la burguesía capitalista dependen de 
la forma en que se repartle la plusvalía. La ley de la 
plusvalia da origen al capitalismo, lo impulsa y 'des- 
arrolla como formación social y, al mismo tiempo, de- 
termina su desaparición. Nótese, en efecto, que por 
una parte agudiza la contradicción fundamental del 
sistema, i. e., entre la producción social y la apropia- 
ción privada; y, por otro lado, consistiendo esencial- 
mente en una explotación 'del proletariado que tiende 
a ser cada vez más intensa, agudiza la contradicción 
entre el capital y el trabaio, entre la burguesía y su 
sepulturero: el proletariado. 

;Qc.vm&ción del capital 

La ley de la plusvalia explica precisamente la in- 
tensificación de la explotación de la clase obrera a 
través del mecanismo de la ~cczcmczcZdción. 

Los capitalistas impulsan la producción para obte- 
ner plusvalia. 

Una parte 'de esa plusvalia la consumen parasitaria- 
mente los propios capitalistas. 

Otra parte la invierten para obtener una reproduc- 
ción ampliada, esto es, para repetir el proceso de pro- 
ducción en escala mayor (y así obtener más plusvalía). 
La parte de la plusvalia que se incorpora al capital 
ya existente, a los fines de la reproducción ampliada, 
da lugar a la acumrulación de capital. Es su afán de 
lucro, pero sobre todo, la competencia, la que lleva 
al capitalista a incrementar su capital por medio de 
la acumulación de una parte de la plusvalía. 
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Concentración de la producción y monopolios 

El afán de los capitalistas por obtener una cuota y 
una masa de plusvalía mayores, incentivado y sosteni- 
do por factores objetivos de competencia, dieron lu- 
gar -desde el último tercio del siglo pasado- a fe- 
nómenos de concentración y c~ntrulización del capt 
tal, que a su vez impulsaron la concent~ación de la 
prodaccid~n. 

La concentración 'de la producción dio lugar al sur- 
gimiento de los monopolios y el sistema imperialista. 

"La ciencia oficial intentó aniquilar mediante la 
conspiración del sil.encio la obra de Marx, el cual 
había demostrado, con un análisis teórico e his- 
tórico, que la libre competencia engendra la con- 
centración de la producción y que dicha concen- 
tración, en un cierto grado, con'duce al monopo- 
lio". 

(Lenin: "El imperialismo: fase superior") 

"El imperialismo es una fase histórica del capi- 
1 

talismo que tiene tres peculiar.idades: 

1 ) Capitalismo monopolista; 
2) Capitalismo parasitario v en descomposi- 

ción; y 
31) Cap'itaiiismo agonizante". Y 

(Lenin: ibídem) 

Cctpitdismo monopolista de Estccdo 

El capitalismo de libre concurrencia se convirtió así 
en capitalismo monopolista e imperialista desde fines 
'del xrx y principios del xx. 
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A su vez, el capitalismo monopolista, a partir de 
la Primera Guerra Mundial, comenzó a ::onvertirse en 
capitalismo monopolista de Estado (CME) . 

El capitalismo monopolista de Estado (CME) se 
acostumbra definir como la fusión o interdepenrlen- 
cia de los monoplios con el poder 'del Estado a fin 
de tratar de resolver las contradiCciones del sistema, 
consolidar el dominio del gran capital y aumentar sus 
ganancias. Hay, desde luego, otras formas 'de concep- 
tualizar el fenómeno y/o expresarlo, no faltando in- 
cluso quienes rechazan el término (CME). Su exis- 
tencia, sin embargo, queda fuera de duda y su impor- 
tancia determinante - c o m o  rasgo fundamental del 
capitalismo conternporáneo- es indiscutible. 

El Estido capitalista moderno, desde luego, no ha 
perdido su carácter de clase ni algunos aspectos for- 
males de su estructura. Aunque dominado por una 
fracción monopolista hegemónica, continúa represen- 
tando los intereses de la burguesía en su conjunto y 
aún mantiene tanto su aparato institudional clásico 
-poderes legislativo, ejecutivo y judicial-2 como su 
ejército y resto del aparato represivo. Sin embargo, du- 
fmte  las últimas décadas, su papel económico -y po- 
lilticio- ha experimentado un realce impresionante. 
Antaño, el papel económico de los Estados se restrin- 
gía mayormente a funciones fiscales presupuestaria y 
administrativas y desde la creación de los bancos cen- 
trales, a ciertos controles monetarios. A partir de la 
Primera Guerra Mundial esta situación cambió. Lenin 
en 1917, la definía así: 

En la variante democrático-burguesa. 
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"La guerra imperialista Iia acelerado y agudizado 
extraordinariamente el proceso de transformación 
del capitalismo monopolista en capitalismo mo- 
nopolista de Estado. La monstruosa opresión de 
las masas trabajadoras por el Estado, que se va 
fundiendo cada vez más estrechamente con las 
asociaciones omnipotentes de los capitalistas ad- 
quiere proporciones cada vez más monstruosas". 

(Lenin: "El Estado y la Revolución") 

Durante los años de la década del '30, de la Se- 
gunda Guerra Mundial y de la postguerra, impulsa- 
do por su crisis general, el CME se desarrolló de modo 
extraordinario. En ese periodo la concentración de la 
producción -y, sobre todo, alrededor de los finales 
de la década del '50 y comienzos de la del '60, la cada 
vez mayor intlernacionalización del propio capital- 

1 tuvo lugar dentro del contexto de un incremento ace- 
lerado de la intervención económica de los Estados en i los países capitalistas. No  se trató, sin embargo, de 

I procesos paralelos, independientes el uno del otro, a 

1 sino de fenómenos estrechamente vinculados, interre- 
, lacionados y recíprocamente condicionados, y que le- 
1 jos de dejar atrás al CME y abrir una fase que lo des- 
I 

borde, expresan sus nuevas y más graves contradic- 
ciones. 

I 

El intervencionismo estatal ha adoptado diversas 
formas e incluso varía de país a país. Uno de sus me- 
canismos más importantes ha consistido en algunos de 
ellos, d u r ~ t e  años, en la pulítida anticíclica -de 
inspiración kcynesiana- a través sobre todo de un 
conjunto de políticas reguladoras de carácter fiscal y 
monetario. El gasto público -con vistas a sostener la 
demanda efectiva- ha tenido particular importancia. 
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En EE. UU. ello se ha expresado sobre todo en forma 
de gastos militares. También ha tenido importancia 'el 
control estatal -sobre todo en los países europeocci- 
dentales- de empresas productivas y hasta de impor- 
tantes complejos industriales y sectores enteros de la 
economía: en Gran Bretaña, las empresas ferroviarias, 
de gas, electricidad y mineras, poco rentables o in- 
costeables, fueron nacionalizadas con el objeto de sub- 
sidiar la industria privada. En algunos casos -como 
Francia- se han impulsado sucesivos proyectos de 
planificación económica estatal. En resumen, a princi- 
pios de 1970 el gasto público representaba cerca del 
25% del PIB en EU (considerando sólo el gobierno 
federal), en la RFA ascendía a alrededor de un 4 5 %  
y en Gran Bretaña pasaba del 5070. 

Pero el Estado aplica sus políticas anticíclicas; se 
hace cargo de importantes sectores económicos y efec- 
túa enormes gastos en obras de infraestructura, inves- 
tigación, desarrollo, y educación, bajo el impulso y 
en función de los intereses del capital monopolista. En 
realiddd, lo p e  curdcterizu el capitalismo en fase 
actaal de szr desarvotlo mo.nopolista e imperialista y de 
s~c crisis genera/ es que yd no puede l lehr delante 
w p o c ~ s o  de aczrmulación sin ~~ctuar icomo CME, 

Al mismo tiempo, el CME agudiza las contradic- 
ciones del sistema, porque él mismo se asienta sobre 
bases contradictoriar. El capitalismo monópolista no 
elimina por completo la competencia y en realidad la 
agudiza entre las potencias capitalistas; pero el cre- 
ciente intervencionismo estatal -en servicio del mis- 
mo capitalismo monopolista- va contra el principio 
de la competencia. En el fondo el mismo incremento 
de da pro/i?edd y de las funciones crecientes del Es- 
tado tienen zrn limite objetivo a partir del cual comien- 
za a ponerse en peligro la propia existencia del orden 
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capitalista. El CME, pues, ogudiza aún más la con- 
tradicción fundamental del capitalismo, i. e., la con- 
tradicción entre el carácter social de la producción y 
la apropiación privada de sus  resultado^.^ 

Crisis general del capitalismo 

Se vive ahora la época de la crisis general del ca. 
pitalismo. 
Esta crisis general se inició en el periodo de la Pri- 
mera Guerra Mundial, particularmente con la Revo- 
lución de Octubre, que dio origen al primer estado 
socialista y marcó el punto de partida del proceso 
histórico de tránsito universal del capitalismo al socia- 
lismo. La Revolución de Octubre no sólo tuvo por con- 
secuencia que el capitalismo dejara de ser el sistema ! 

social hegemónico más avanzado, sino que también 
impulsó la lucha de la clase trabajadora en todo el 
mundo e hizo posible el derrumbe de los imperios co- 
loniales. La sobrevjvencia y posterior desarrollo de la ' 
URSS y la comunidad socialista, la acción permanen- 
te de los trabajadores contra la explotación del capi- 
tal y el auge de los movimientos nacionales de libe- 
ración, han determinado durante las últimas décadas 

3 Por otro lado, los últimos tiempos han demostrado que 
el CME no representa un fenómeno privativo de los países 
capitalistas desarrolllados. En muchos países subdesarrollados 
también se le puede identificar, sólo que, a l  parecer, pre- 
sentando una variedad de formas y peculiares características 
que aún requieren más profunda investigación. Pues, si bien 
está clara su existencia en países tales como México, Brasil, 
la India y otros, en muchos más se presenta en distintas ma- 
neras, conforme sus niveles de desarrollo, la estructura, peso 
especifico y carácter de las clases dominantes, y sus vínculos 
con el imperialismo. 
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un cambio en la correlación mundial de fuerzas -ac- 
tualmente favorables al socialismo, la clase obrera 
y los pueblos que luchan por su liberación y progreso. 

Viejas cotztrd.icclo~zes dgzldizadds 

En realidad, ocurre que las viejas y conocidas con. 
tradicciones del capitalisrno se agudizaron después de 
la Segunda Guerra Mundial y, al nlismo tiempo, sur- 
gieron nuevas contradicciones. - 

Voy a referirme primero a las que pudiéramos con. 
siderar las coiltradicciones ciásicas del capitalisn~o en 
su fase monopolista, imperialista. 

Capitdismo vs. socialismo 

La contradicción fundamental -socialismo vs. ca- 
pitalismo- ha continuada afilando sus aristas. En 
1917 no había ningún estado socialista. Al iniciarse 
la Segunda Guerra Mundial sólo existía la URSS. Lue- 
go de la Segunda Guerra Mundial surgió toda una 
comunidad socialista que hoy incluye Europa Oriental, 
parte de Asia y, a partir de la Revolución C L . ~  ana, un 
país de América. Desde entonces, el balance de las 
fuerzas mundiales ha estado inclinándose favorable- 
mente en lo político, económico y militar en favor del 
área socialista mundial. Por otro lado, no sólo un grupo 
de países se ha desgajado del campo capitalista ini- 
ciando la construcción del socialisn~o. También, ocu- 
rre que un número significativo de Estados, sobre todo 
en África, aunque partiendo de niveles de desarrollo 
muy bajos, ha declarado su intención de abandonar la 
vía capitalista, IucI-iando sin contemplaciones contra 
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el imperialismo y comenzando a organizar su econo- 
mía y,sus instituciones a lo largo de líneas de orien- 
tación socialista. Estos son hechos irrefutables. 

Trabajo vs. ,capital 

A veces se tiene la impresión de que incluso en los 
sectores de izquierda se subestima - e n  algunos casos 
se desprecia- el papel que en el mundo contemporá- 
neo desempeña la contradicción dásica y fundamental 
entre capital y trabajo. 

Ello se debe proballemeilte al espejismo que crea la 
situación de aparente bienestar en que vive una parte 
de la das& obrera en una parte del mundo capitalistta 
y a las concepciones teóricas falsas y artificiales que 
contraponen el auge del movimiento de liberación na- 
cional al del movimiento obrero. 

En realidad, la ley de la plusvalía y la acumulación, 
la del antagonismo creciente entre la burguesía y el 1 

proletariado y la de la depauperación absoluta y rela- 
tiva de este último, siguen tan vigentes como en los 
tiempos en que Marx escribió "El capital". 

El caso de la debatida depauperación absoluta y re- 
lativa del proletariado hay que considerarlo en tér. 
minos de dinámica histórica. Está claro que en virtud 
del desarrollo capitalista desigual, una sección de la 
clase obrera mundial (por ejemplo: parte de la nor- 
teamericana) disfruta de un relativo alto nivel de vida 
(aunque esto es discutible, en términos de qué se con- 

r alto nivel de vida). Pero, si se toma la 
clase siaera o &o rera en su conjunto, si se considera toda la 
clase obrera de los paises capitdisit~s desarrollados y,  
sobre todo, si se considera toda la clase obrera del cam- 
po sociuJista (lo que incluye decenas de países, com- 
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prendidos muclios subdesarrollados), se notará que en 
términos ahdlutos el empobrecimiento del proleta- 
riado -sometido a un régimen de bajos salarios, des- 
empleo, impuestos e inflacióin- es verdaderamente 
dramático. Por otro lado, debe recordarse que el con. 
cepto de pauperización obrera Iiay que considerarlo 
asimismo en términos sociohistóricos concretos. N o  hay 
que comparar la situación de la clase obrera en algu- 
nos países capitalistas desarrollados en la actualidad 
con la situación que existía en los tiempos en que 
Engels escribió su famoso opúsculo sobre el caos britá- 
nico. El nivel de ilzgresos redes de los t~abajudoves 
de cddd país debe compararre m& bien con el nivel 
del desarrollo alcanzado en ese ,mismo pcUs por las 
fuerzas pvodactivus en un momento dado. Las fuerzas 
productivas están desarrollándose continuamente y 
elevando el número de necesidades cuya satisfacción 
constituye la base sobr,e la que debe desenvolverse el 
nivel de vida social. En tal sentido, no hay duda de 
que la clase obrera de todos los países experimenta 
un rezago notable respecto a las demandas que tendría 
que satisfacer. Esta situación -agudizada, reitero, por 
la intensificación en el trabajo, el desempleo y la in- 
flación- golpea al proletariado mundial, pone de ma- 
nifiesto su contradicción histórica con la burguesía, y 
explica el auge constante de los movimientos de pro- 
testa y huelga de que son testimonio los últimos años. 

Movimiento ;de liberacíón vs. imperializmo 

La lucha contra el imperialismo de los países cola 
niales y en general dependientes, se aceleró de mane- 
ra impresionante luego de la Segunda Guerra Mun- 
dial. Ese movimiento asumió la forma de lucha anti- 
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colonial y ha culminado en el surgimiento de decenas 
de nuevos Estados, particularmente en Africa. Toda- 
vía quedan algunas áreas coloniales (Namibia y Zim- 
babwe son los ejemplos típicos); p r o ,  hablando en 
términos generales, el proceso de descolonizaci6n está 
prácticamente completo. Toduvi~t, salvo en dgunos ca- 
sos, Ia descolonizcbci6n no se ha comertido m des- 
colonización, pero el +rumbo histórico de Ja lucha He 
los pueblos mmcha sin duda en d a  cafreccíón. 

Los fenómenos señalados y las características del 
desarrollo capitalista desigual han traído también por 
consecuencia una impresionante agudización de las ri- 
validades interimperialistas. Al terminar la 11 Gue. 
rra Pviundial los Estados Unidos emergieron como la 
wtencia dominante, que además se convirtió en el gen- 
darme agresivo de todo el sistema capitalista y, desde , 
luego, continúa desempeñando ese papel. Pero el'carác- , 
ter casi absoluto de la supremacía norteamericana 
de aquel periodo ya pasó a la historia. Los E.E.U.U., 
que apoyaron entonces - e n  busca de SUS propios be- 
neficios- la recuperación europeaoccidental (Plan 
Marshall) e incluso su unidad político-económica, 
ahora encuentran que la RFA y los otros países de la 
Comunidad Económica Europea y además Japón, se 
han convertido en peligrosos contrincantes. Así, del 
norteamericano centrismo de los primeros años de la 
postguerra se ha pasado, para utilizar el término de 
moda, a un "trilateralismo" que los Brzezinski y Cia. 
muestran como esfuerzo de cooperación entre países 
capitalistas desarrollados, pero que en realidad no es 
capaz de encubrir las evidentes diferencias, acsntra. 

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo



36 EL NUEVO ORDEN ECONOMICO 

dicciones .e incluso feroces pugnas que desgarran el 
campo imperialista y que continúan desenvolviéndose, 
prosamente, en torno a los tres grandes problemas ya 
identificados por Lenin : lucha por materias primas, 
mercados y fuentes de inversión. 

Lo que tzgudiza la situación es la prectensión de los 
Estdos U~ilidos ;de mantener sg hegemonia en el mo- 
mento histdrico en que tal hegemonía ha entrado en 
contradiGión con eI poceso de debi/itdmjento de szrs 
posicio~es económicas en la ecoizomía cupitalista mun- 
dial. Ese debilitamiento ha minado las propias bases 
de la autoridad norteamericana sobre sus aliados de 
Europa Occidental y Japón hasta un punto en el que, 
a veces, la nueva coyuntura llega a expresar su esen- 
cia conflictiva en términos espectac$&res. Tal, por 
ejemplo, es el caso de las declaraciones del Presiden- 
te Carter a fines de octubre pasado anunciando Wer- 
tas medidas para el fortalecimiento del dólar, cuya 
depreciación había alcanzado últimamente niveles sin 
preceden tes. 

La devaluación del dólar afecta seriamente las otras 
economías capitalistas desarrolladas, pues reduce el 
valor de sus reservas en esa moneda, fortalece las po- 
siciones competitivas norteamericanas en el comercio 
mmdial y, al ritmo a que se está produciendo, amena- 
za incluso con derrumbar todas las estructuras finan- 
ciera-monetarias del sistema capitalista. Los países así 
afectados, por tanto, habían venido gestionando des- 
de .hace tiempo con Estados Unidos la adopción de 
medidas eficaces que detuvieron la persistente depre- 
ciación del dólar. Pero los sucesivos gobiernos norte- 
americanos, mientras se comprometían de palabra a 
hacerlo, en la práctica continuaban aplicando las polí- 
ticas anticíclicas -fiscales y monetarias- de puro cor- 
te inflacionario que, si bien mantenían cierto nivel de 
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reactivación en la economla interna, incidían en la 
balanza de pagos -que  el año pasado tuvo el déficit 
en cuenta corriente más fantástico de la historia de ese 
país- con las consiguientes repercusiones en el valor 
del dólar, que continuó descendiendo. Las medidas re- 
cientemente adoptadas por la administración de Car- 
ter, por tanto, no son el producto de una razonable y 
espontánea acción norteamericana sino -seguramen- 
te- el resultado de una presión política de sus alia- 
dos occidentales, que así ejercitaban - e n  un' sector 
clave del sistema- las prerrogativas de que disfrutan 
en la nueva correlación de fuerzas existente entre las 
potencias capitalistas. 
La crisis monetaria es un reflejo de la ley de des- 

arrollo desigaal que rige en el cdpkalismo y expresa 
stcs efectos más directos evz la e'sfera de 14 competerr- 
cia comercial, que desde hace algunos años ha dqui -  
rido un carácter cada vez más intenso. Los monopo- 
lios de EU, que en una época comenzaron a estable- 
cerse en Europa, para así saltar las barreras arance- 
larias de la CEE, ahora tienen que afrontar dentro del : 
propio mercado norteamericano la competencia de los 
productos europeoccidentales y japoneses, estos últi- 
mos haciéndole también la vida imposible a los ca- 
pitalistas que operan en Europa. Esta contienda entre 
fieras monopolistas, además, se libra en todo tipo de 
terrenos y va adquiriendo tal gravedad que ya no Sólo 
dio al traste con los principios monetarios de Bretton 
W'oods, sino que también ha comenzado a poner en 
solfa el ideario de "libre comercio" que tanto'se pre- 
gon6 durante los primeros años de la postguerra, para 
dar lugar en la actualidad - c o m o  puede demostiar- 
se- al inicio de un movimiento proteccionista que 
recuerda el de los años críticos de la década del '30. 

La lucha por las fuentes de materias primas tarn. 
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bién adquiere nuevas dimensiones. Las posiciones re- 
lativamente privilegiadas que en este terreno poseen 
los Estados Unidos son contrarrestadas por la estrate- 
gia económica de Europa Occidental y Japón. Al mis. 
mo tiempo, estos países, como conjunto capitalista, 
tienden a hacer frente común ante las demandas reivin- 
dicativas de los países subdesarrollados cuyos recur. 
sos naturales esquilmaron a bajo precio durante dé- 
cadas? 

Pasó también el periodo de la postguerra en que 
Estados Unidos era el principal y casi Único gran ex- 
portador de capital. Ahora los monopolios europeos y 
japoneses también invierten en los propios Estados Uni- 
dos y en el mundo subdesarrollado. De hecho, el grue- 
so de las inversiones extranjeras de las potencias im- 
perialista~ fluye entre ellas mismas -no, como se sue- 
le creer, sólo hacia los países subdesarrollados-, aun- 
que también se incrementan en Asia, Africa y América 
Latina. En este campo, asimismo, se nota el debili- 
tamiento relativo de EU. Del total de las inversiones 
capitalistas directas en los países de estas tres regio. 
nes, en el periodo que corre a partir de 19/5/67 la 
proporción de las inversiones directas de Estados Uni- 
dos descendió de 51.1% a 41.1%; pero las de la RFA 
subieron de 6.5% y las de Japón de 3.6Yn a 14.3YG. Se 
producen d e m á s  cambios significativos en la estrtlc- 
tslva de estLar inversiones. Antes, se desptazdban haia  
e2 sector primirlrio ( m i ~ ~ e ~ j a ,  dgriczdtura); ahora se di- 
vigen al mcwz~cfacturero. Antes, se iproducían funda- 
rnentalmietnte con mirar á la exportación; uhora tm- 

+ Otra forma de expresarse estas contradicciones ocurre 
con el consumo de petrbleo donde las ciiferencias de inte- 
reses entre EU por una parte y Europa Occidental y Tapón 
por Ia otra, asumen características agudamente conflictivas 
como se ha demostrado recientemente. 
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bién btlscan absorbe? los mercados internos. Antes, 
consiseían f~ndamentalme&c en kvevsión privada di. 
recta; ahora -sobve todo par4 ciertos paises- con- 
s h e n  en préstmios de  consovcios bancarios transnscio. 
nales que operan intimamente vinculdos LZ las empre- 
sas transnaciorcales y di los gobiernos. El fenómeno de 
explotación del Tercer Mundo y su mantenimiento en 
condicion.es de dependencia, sin embargo, no han cam- 
biado en nada. 

Nnevas contradicciones 

Las viejas contradicciones se agudizan. Surgen nue- 
vas contradicciones. 

La ittternacionalización del cap.ita2 

El auge de los fenómenos de internacionalización 
del capital -y surgimiento de las empresas transna- 
cionaks- tuvo lugar sobre todo a fines de los años 
'50 y principios de los '60, constituyendo uno de los 
rasgos más importantes del capitalismo monopolista 
de la última postguerra. 

He notado que algunos autores presentan este pro- 
ceso actual de internacionalización del capital como 
algo nuevo y sorprendente en la historia del capita- 
lismo. Parecería, según ellos, que nunca ant,es hubo 
exportación de capital y que las empresas transnacio. 
nales que ahora operan y dominan en el mundo capi- 
talista son algo radicalmente distinto de los viejos mo- 
nopolios imperialistas. Obviamente, no hay nada de 
esto. 

La internacionalización del capital de nuestros días 
representa el mismo proceso de exportación de capita- 
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les que se inició por los grupos monopolistas desde 
fines del siglo XIX, aunque ahora ese fenómenos al- 
canza proporciones sin precedentes y asume modali- 
dades mayormente impredecibles décadas atrás. 

Hacia las postrimerías del siglo pasado y comien- 
zos del presente, en efecto, como Marx anticipara 
y Lenin desués analizara, el proceso de concentración 
de la producción y centralización del capital, dio lu- 
gar al surgimiento de los grandes monopolios, que a 
su vez dispusieron de significativas cantidades de re- 
cursos financieros excedentes. La inversión en el ex- 
terior de esos recursos permitió no sólo darles una 
utilización productiva, sino también aprovecharlas para 
contrarrestar la baja tendencia en la cuota de ganan- 
cias a que daba lugar el crecimiento de la composición 
orgánica del capital en los centros capitalistas des- 
arrollados. De  esta manera, el régimen de libre con. 
durrencia que hasta entonces había predominado en 
el modo de producción capitalista dio lugar a otro en 
que los grandes monopolios comenzaron a ostentar la 
hegemonía y éstos, a su vez, hicieron transitar el capi- 
talismo hacia su fase superior y última: el imperialis- 
mo (Lenin). 

Las inversiones imperial.istas se desplazaron obvia- 
mente hacia todos aquellos países y regiones donde 
pudieran disfrutar de una más alta tasa de ganancia. 
Una parte importante, con tal motivo, se dirigió hacia 
los países coloniales y semicoloniales -fundamental- 
mente Africa, Asia y Amér,ica Latina-, donde podían 
operar con una baja composición orgánica media del 
capital y con una explotación de la clase trabajadora 
mucho más intensa, obteniendo así una tasa de plus. 
valla más elevada. 

Este proceso de inversiones imperialistas contribu- 
yó de manera decisiva a profundizar una diviaián in. 
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ternacional del trabajo que en sí había facilitado cier- 
tos desarrollos tecnológicos de la época y, muy espe- 
cialmente, el auge de los medios de transporte mariti. 
mos y ferroviarios y en general de las comunicacio- 
nes. En esta nueva división internacional del trabajo 
-y en buena medida bajo el impulso de las inversio- 
nes imperialistas, que tendieron a desplazarse funda- 
mental aunque no exclusivamente hacia el sector pri- 
mario- los países de Asia, Africa y América Latina 
quedaron reducidos a la condición de suministradores 
de materias primas, minerales y agrícolas) y alimen- 
tos para los países capitalistas que habían alcanzado 
el desarrollo y a la de receptores o importadores de 
las manufacturas que estos últimos producían. 

El impacto de estos desenvolvimientos fue desigual 
en los distintos países o grupos de países. En algunos 
casos como la India en Asia, México, Brasil, Argenti- 
na y en menor medida Chile en América Latina, y 
otros, que habían experimentado un cierto nivel de 
desarrollo capitalista interno -aún bajo condiciones 
todavía coloniales-, como el priemro citado-, la supe- 1 

ditación externa adquirió rasgos bien distinguibles de 
los característicos en la época del capitalismo de libre 
concurrencia? En la mayoría del resto de los países 

5 En esos paises se impuso también el modelo monopro- 
dudor y monoexportador; pero, contando con cierto nivel 
de desarrollo capitalista -generalmente desde finales del 
MX- y en un proceso en el que también estaban presentes 
los intereses del imperialismo. lograron cierto nivel de di- 
versificación y desarrollo productivo a través del complejo 
proceso denominado de industrialización por la vía de susti- 
tución de  importaciones (el mal adquirió peculiar ímpetu 
durante la crisis de los años '30 y en los de la Segunda 
Guerra Mundial y posteriores). Estos desenvolvimientos no 
cancelaron la dependencia sino, en más de un sentido, la 
acentuaran. Por o t r ~  lada, las industrias que surgieron dc 
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que hoy forman el denominado Tercer Mundo, las 
inversiones irnperialistas y el nuevo esquema de divi- 
sión internacional del trabajo significaron -a la vez 
que la desintegración más acelerada de las antiguas 
sociedades tradicionales (caso asiático), la disgrega- 
ción de las generalizadas comunidades tribales (caso 
africano) y la deformación económica (los anteriores 
y América Latina)- el establecimiento de un modelo 
de desenvolvimiento fundado en la monopro'ducción 
exportadora. En todos los cdsos se trató, sin embar- 
go, del inicio de m nuevo tipo de dependencia, que 
ahwd asumió carácter estlwctaral con relación a 
las f nevzas del c~~p~talismo wona polista, di.ftorsiona- 
doya y blogueddora del desarrollo; facilitdora de la 
más intensiva explotación imperialista. 

La internacionalización de capitales ha alcanzado en 
los últimos tiempos una escala impresionante. Se trata, 
como ya quedó señalado antes, del mismo fenómeno 
que ya advirtió Marx y que notablemente Lenin -y 
otros teóricos marxistas- constataron en el proceso de 
desarrollo del capitalismo. Sin embargo, no hay duda 
de que, desde hace unas dos décadas, se aceleró de 
manera impresionante, presentando incluso nuevas 
formas, que modifican los términos operativos de in- 
tegración del capital monopolista y de intercambios a 
través de los cuales se realiza el movimiento interna- 
cional de capitales. 

Un rasgo tiene que ver con la magnitud de ese pro- 
ceso. Las cifras más conocidas -por ejemplo, aumen- 
to de las inversiones norteamericanas en el exterior 
de $US 58.5 mil millones en 1960 a $US 196.2 mil 

esa manera comenzaron a ser penetradas y, finalmente, con- 
troladas por el capital norteamericano, virtud al proceso de 
expansión internacional del capital monopolista que se des- 
cribe en las páginas siguientes. 
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l millones en 1974- están sujetas a todas las reservas 
de orden técnico que explican lo  riesgoso de las cuan. 

1 
I tificaciones de los flujos de capital de  una región a 

otra. Más expresivos resultan tal vez los datos rela. 
tivos a la multiplicación de filiales de las grandes em- 

I presas transnacionales (ET) establecidas en este perio- 
do: el 62% de las norteamericanas surgieron entre 

1 1946 y 1964; más de la mitad de  las europeas surgie- 
I ron entre 1965 y 1973; el 62% de las japonesas tam- 
, bién en este último quinquenio. Las cifras, de todas 

I maneras, apenas si alcanzan a ilustrar lo que es un 
hecho aparentemente incontrovertible de la era con- , 
ternporánea: el papel cada vez más importante que en 
la economía capitalista están desempeñando los com- 
plejos m o n o ~ l i c o s  plurisectoriales (conglon~erados) 
que, desde la base de una casa matriz en su país de 
origen (más de la mitad son de EE. UU.), operan a 
través de una amplia red de filiales repartidas p o ~  . 
todo el mundo. 

El poder de las ET reside sobre todo en su inmensa 
capacidad financiera, distribuida en un enorme espacio 
geográfico y en los más diversos sectores económicos, , 

lo que les permite desenvolver la estrategia global ne- 
cesaria para lograr una optimización de sus ganancias. 
La envergadura de sus operaciones es actualmente tan 
gigantesca que las más importantes tienen ventas anua- 
les varias vecjes superiores a la rerita nacional coniun- 
ta de decenas de países. Las consecuencias políticas 
de este poderío son obvias y sobre ellas se han escri- 
to ya cientos de libros y miles de ensayos y estudios. 
Las consecuencias económicas no son menos signifi- 
cativas. Las ET son actualmente las más importantes 
asignadoras de recursoss productivos a escala mun- 
dial, absorben una porción determinante del comercio 
internacional, dominan en los principiales sectores de 
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punta de la tecnología y deciden - c o n  su capacidad 
para la movilización instantánea de ingentes masas fi- 
nancieras- en los desenvolvimientos monetarios de 
toda el área capitalista. 

El capital imperialista actual de las ET presenta cier- 
tos rasgos peculiares. 

Ahora no sólo se internacionaliza a una escala y un 
ritmo jamás conocidos, sino que también -en algunos 
casos- se internaliza en los países donde opera. 

En los países subdesarrollados la internacionaliza. 
ción asume no sólo la formas tradicionales de inver- 
sión en el sector primario, sino también dirigiéndose 
hacia sectores manufactureros con vistas a la exporta- 
ción (nuevos enclaves industriales como los de Co- 
rea del Sur, Taiwán, Singapur y otros países). 

Pero, en los propios países subdesarrollados, la in- 
terrracionalizac~6~n se convierte también en internali- 
zación, cuando tiene lugar mediante inversiones ex- 
tranjeras (ET) en el sector manufacturero y coln vis- 
t a ~  los  mercado^ domésticos de esos puíse.~. En estos 
casos, generalmente el proceso tiene lugar en sociedad 
con las burguesías internas o con el Estado de los paí. 
ses receptores (Brasil, México y otros). En cualquier 
circunstancia, la ET mantiene el control no sólo de 
parte del capital de la empresa, sino también de los 
mercados y la tecnología. 

Revolución cientjfico-técnica 

El capitalismo ha experimentado importantes cam- 
bios estructurales durante las últimas décadas. Pero 
esos cambios .estnicturales expresan más bien la con. 
secuencia del desarrollo de las fuerzas productivas y 
el aumento de la productividad social obtenidos, en 
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gran medida, con la revolución científico-técnica que 
comenzó en la seguna mitad del presente siglo. . 

Esta revoludión -y lo es ciertamente- por SU 

envergadura, profundidad e impljcaciones, no  tiene 
antecedentes en la historia de la Humanidad. La re- 
volución industrial de fines del siglo XVIII se basaba 
en la técnica, la invención y aplicación de diversas má- 
quinas al trabajo. La actual se basa, esencialmente, en 
el avance de la ciencia. La química se aplica a la in- 
troducción de nuevos procesos de producción y a la 
creación de nuevos productos. La matemática y la fí- 
sica dan lugar a nuevos medios de trabajo que incluso 
asumen funciones propias del intelecto del hombre. 
La biología se aplica a la agricultura. Y así por el es- 
tilo. Hoy la ciencia se hace cada vez más industrial 
y la industria se hace cada vez más científica. 

Los modos y estructuras productivas han cambiado 
de manera consecuente. La automatización se aplica 
de manera cada vez más amplia a la industria. La me- 
canización, electrificación y qtiimización de la agri- 
cultura, bajan el peso específico de ésta en el pro- 
ducto bruto por debajo de límites hace tres décadas 
inimaginables. El sector extractivo queda más y más 
a la zaga del transformativo y aún más atrás del de 
servicios. Aparecen nuevas ramas (nuclear, electróni- 
ca, computadora y ordenadora, coheteril, petroquími- 
ca, bíoquímica, etc.). Asumen primacía algunos sec- 
tores (energía, fabricación de equipos, química, in- 
fraestructura, comunicaciones, transporte) y quedan a 
la zaga otros. Se desarrollan la educación, la investi- 
gación científica y técnica, los nuevos sistemas de di. 
rección de los monopolios (management) . 

Todos estos procesos, explicables por las leyes del 
sistem'a y facilitados por la enorme escala de la con- 
centración de la producción y la centralización del 
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capital, al mismo tiempo que tienen un carácter pro- 
gresivo, también dan lugar a nuevas contradicciones 
del capitalismo a escala mundial. 

Otras comtradicciones 

Para no alargar excesivamente mi exposición voy a 
referirme brevemente - e n  realidad casi sólo a men- 
cionar- otras contradicciones que agravan y exhiben 
la profundidad de la crisis del capitalismo contempo- 
ráneo. 
Crisis ecológica. El régimen anárquico de produc- 

ción y la búsqueda incontrolada. del máximo de ga- 
nancias, ha dado lugar a un rompimiento del equiii- 
brio ecológico, que se expresa en agotamiento previ- 
sible de algunos recursos naturales no renovables, gra- 
ve polución atmosférica en importantes centros urba- 
nos y así por el estilo. En pocas manifestaciones de la 
vida social se nota de manera tan evidente como aquí 
el carácter irracional del capitalismo. 

Crisis energética, Habría, desde luego, que comen- 
zar por poner en solfa el término de "crisis energé- 
tica". En todo caso el fenómeno comenzó con el cam- 
bio estructural que se inició en ese sector en los años 
'50 con la sustitución del carbón por el petróleo y con 
el desplazamiento geográfico de las fuentes de abas- 
tecimiento de este último combustible hacia el Medio 
Oriente. Este proceso estuvo encabezado por los gran- 
des monopolios petroleros norteamericanos, que colo- 
caron la economía de EU en posición parcialmente de 
pendiente y la Europa Occidental y Japón en posición 
absolutamente dependiente de la producción a bajo 
costo del Golfo Arábigo y algunos otros paises. El 
secseto de estos desenvolvimiento consistía en la ex- 
plotación del régimen de carácter neocolonial estable- 
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cido entre los monopolios petroleros y los países pro. 
ductores de petróleo y cuando estos últimos -orga- 
nizados en la OPEP- subieron, casi cuadruplicando, 
el precio del crudo, el impacto en toda la economía y 
la política capitalista fue tremendo. 

El proceso tuvo otros aspectos a los que me referi- 
ré más adelante. La "crisis energética", de todos mo- 
dos, puede considerarse uno de los factores y sobre 
todo una expresión de la crisis del capitalismo con- 
temporáneo. 

Milibudizacdp'n veciente. La militarización crecien- 
te de las potencias imperialistas, sobre todo de EU, 
es un rasgo actual de los estados capitalistas. Se calcu- 
la actualmente el gasto e n  armamentos en unos $ 350 
mil millones anuales, una cifra a la vez dramática y 
alarmante. El gasto en armamento -concebido pot 
EU como base para el chantaje nuclear-coheteril que 
se vino al suelo con los desarrollos técnico-militares 
de la URSS-, ha enriquecido los grandes monopolios 
y servido para modelar el desenvolvimiento del ciclo 
capitalista; pero, peligroso e improductivo, cada v a  
más repudiado por la opinión pública mundial, se con- 
vierte también en un factor y a la v a  en una mani- 
festación de crisis del sistema. 

Cambios en el comportamiento del ciclo. La fase de 
crisis del ciclo capitalista, que la teoría ec<rnómica key- 
nesiana y neokeynesiana había prematuramente ente. 
rrado, ha hecho su reaparición, particularmente desde 
1974-75, ahora con nuevas modalidades que combinan 
el auge no resuelto d.el desempleo con el impulso in- 
controlable de  la inflación. Es un factor importante 
-e irresoluble- de la crisis capitalista. 

Y lo mismo podría decirse de la intensificación de 
la lucha de clases, que sin duda tiene relación con el 
cambio en el régimen del ciclo económico capitalista. 
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CRISIS CAPITALISTA Y TEORIAS 

"PARA ARREGLAR EL MUNDO" 

El capitalismo mundial, como vemos, está abruma- 
do de problemas. 

La existencia y desarrollo de la comunidad socia- 
lista; el auge del movimiento de liberación nacional, 
y el crecimiento de la lucha entre el capital y el tra- 
bajo; la incapacidad del CME para resolver las con. 
tradicciones del régimen; la agudización de las con- 
tradicciones entre las propias potencias imperialistas; 
los resultados de los procesos de internacionalización 
del capital; las implicaciones de la revolución cienti- 
fico-técnica; los riesgos y problemas de la militariza- 
ción creciente de los Estados; el rompimiento del equi- 
librio ecológico; la crisis energética; y las nuevas e 
incontrolables modalidades del ciclo -inflación, crisis 
monetaria, desempleo-; todos son factores dialécti- 
camente interrelacionados y que plantean un tipo de 
desafío al sistema como nunca antes se le había pre- 
sentado. No es de extrañar, entonces, que todos sus 
mecanismos de defensa y adaptación -tensos como 
la cuerda de un violín en los últimos tiempos- hayan 
entrado en juego para hacerle frente a la difícil y 
decisiva coyuntura histórica con que se enfrenta. 
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CRISIS Y TEORIAS 

Esos mecanismos son incontables, variados y no 
deleznables. No me quiero referir aquí a los más mi- 
dentes: militarización creciente y construcción de ar- 
mas de increíble poderío aniquilador (se afirma que 
EU tiene en su arsenal atómico recursos suficientes 
como para reducir al mundo a cenizas catorce veces: 
lo que, como suele decirse, parece bien irracional, pues 
bastaría con destruirlo una sola vez); capacidad de 
subversión de gobiernos revolucionarios o simplemente 
progresistas; medios políticos, diplon~áticos y de in- 
teligencia muy sofisticados; capacidad financiera y tec- 
nológica para hacerle frente a mucho problemas; y 
así por el estilo. Realmente, analizando las cosas con 
frialdad científica, uno puede constatar -sin lugar a 
dudas- que el capitalismo contemporáneo es un ca- 
pitalismo maduro, atravesando la etapa de crisis ge- 
neral ya descrita, evidentemente en proceso de des- 
composición, y recorriendo -uno tiene la impresión 
de que aceleradamente- la fase final, el ocaso, de 
su trayectoria histórica. Al mismo tiempo, creo que ! 

no debe perderse de vista que es un sistema con 
gran capacidad de adaptación a iluevas circiintancias i 
históricas, aún poderoso y dueño de cuantiosos recur- 
sos políticos, econóinicos, técnicos, militares, ideológi- 
cos y de toda índole: no debe sobrevalorarse su ca- 
pacidad de sobrevivencia, pero tampoco se la debe sub- 
estimar. 

Los mecanismos ideológicos forman parte significa- 
tiva de esa panoplia imperialista. 

Entre ellos, me parece, hay que destacar el reper- 
torio de lo que en otro lugar llamé "teorías para arre- 
glar el mundo". 

Esas teorías tienen algunos rasgos comunes. 
Todas sin ,excepción, representan una reacción mte 

k crisis del capitalismo contemporáneo. Algunas se 

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo



4 0 EL NUEVO ORDEN ECONOMICO 

plantean la problemática en términos generales. Pa- 
rece que el libro de Charles Reich, "The Greening of 
America" (del cual sólo he leído un resumen), perte- 
nece a esa categoría. Otras, toman como punto de 
partida un problema concreto. Es el caso de "Los 1í- 
mites del Crecimiento" de Meadows et al., que se ins- 
pira en cálculos que prmén un agotamiento de los re- 
cursos naturales no renovables del planeta; o la lite- 
ratura sobre las denominadas sociedades tecnoindus- 
triales como se refleja en la obra de Rostow, Aron, 
Galbraith, Brzezinski, Fromm y otros muchos; sin fal- 
tar quienes parecen más bien impresionados por los 
contrastes sociales en los niveles de desarrollo y de 
vida, partialarmente entre "países pobres y países 
ricos", como es el caso del grupo del proyecto RIO de 
Jan Timbergen. - 

Todas estas teo~ías, sin excepción proceden de me- 
dios 3ntelectuaZes vinculados de nna u otra manera a 
la burguesía monopolista mzmndiaI o se han elaborado 
en medios económicos selectos de pdjses c~~pitalistas 
des~wolludos y que se halldn dominados por la ideo- 
logía burguesa. Entonces, no resulta sorprendente que 
la mayor parte de una concepción estrecha, unilate- 
ral y estática del proceso histórico-social. Salvo excep- 
icones, ninguna en el fondo cuestione el capitalismo ni 
plantea una solución en términos de cambio radical en 
el régimen económico-social responsable de tantos ma- 
les y conflictos. A 10 sumo p r o p o n  reformas más o 
menos razonables y casi siempre impracticables bajo 
el capitalismo. Las que llegan a distinguir entre ca- 
pitalismo y socialismo, o bien suponen una futura (y 
en realidad absurda) "convergencia" entre los dos sis- 
temas socialaes que hoy dividen al mundo, o b: 'en avan- 
zan hasta proponer un socialismo tenue, francamente 
anticientífico, como de pura especulación imaginativa. 
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Et desconocimiewto d e  las leyes ft6ndamentale.s que 
rigen el capdtalismo es tmzbién una cdrdcterfstica lcslcal 
de esas teorias. De ahí también el carácter ilusorio 
de las soluciones que proponen ante la crisis contem. 
poránea. Cierto, algunas de esas soluciones tienen aquí 
y allá un sesgo de viable realisnlo, si uno considera 
las posibilidades de regulación limitada del sistema 
que ofrece su desenvolvimiento en condiciones de 
CME. Pero no se pueden sobreestimar tales posibili- 
dades. El CME sirve para la supervivencia del capita- 
lismo en función de las ganancias de los monopolios. 
Y además, el CME no atenúa sino que agudiza la con- 
tradicción fundamental de ese régimen -producción 
cada vez más social, por contraste con la apropiacibn 
privada y la mayor concentración de los medios de pro- 
ducción y los resultados del trabajo- que es donde 
reside el origen de todos los problemas. Tampoco pue- 
de olvidarse que la ley de la plusvalía rige tanto para 
el capitalismo premonopollista como para el monopo. 
lista. Es la explotación de la clase obrera y, en gene- 
ral, de las grandes masas trabajadoras, el móvil de 
las ganancias y la necesidad de acumular, lo que de- 
termina las acciones de los grupos monopólicos y el 
desenvolvimiento de las sociedades capitalistas y nun- 
ca consideraciones racionales acerca de los efectos de 
una industrialización distorsionadora, que enajena a 
los seres humanos, derrocha recursos naturales, mili- 
tariza las economías, crea inestabilidad y trae por re- 
sultados una creciente diferenciación social, tanto a 
nivel nacional como internacional. 

Precisamente, ese desconocimiento de las leyes fun- 
damentales del capitalismo es el que le da su fuerte 
color utopista a estas "teorías para arreglar el mundo" 

Por otro lado, tampoco puede perderse de vista que, 
a pesar del carácter utopista o, mejor, quizá en par. 
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te precisamente por éste- esas teorías resultan de to- 
dos modas de gran utilidad a la burguesía monopo- 
lista mundial, que incluso en muchos casos las promue- 
ve, manipula y hasta financia. 

Algunas de estas teorías parten de investigaciones 
y análisis serios sobre áreas de conflictos presentes y 
futuros (debe recordarse que las ciencias modernas, in- 
cluidas sobre todo las sociales, disponen de un buen 
repertorio metodológico para el efecto) y es un hecho 
que a la burguesía monopolista le interesa prever esas 
situaciones e incluso disponer de una gama de solu- 
ciones alternativas (dentro del sistema). La misma ur- 
cunstancia de que se realicen tales investigaciones y 
análisis partiendo siempre de una tabla de valores que 
en realidad no viola las reglas del juego del régimen 
capitalista desempeña un papel ideológico importante 
a los fines de ir manipulando acomodaticiamente las 
actitudes psicosociales y conductas de los círculos po- 
líticos, intelectuales e incluso obreros a los que la bur- 
pesía  monopolista interesa mantener de su parte. El 
carácter aparentemente "crítico", "científico" y "neu- 
tral" de algunas de estas tesis, sirve muy bien a tales 
fines. 
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LAS TEORIAS "PARA ARREGLAR EL MUNDO 
Y EL PROGRAMA DEL NOEI 

Uno puede, con gran seguridad, ubicar el programa 
por un Nuevo Orden Económico Internacional (NOEI) 
entre las diversas "teorías para arreglar el mundo" que 
han aparecido durante los últimos dos o tres lustros. 
Como esas teorías, el NOEI se plantea la solución de 
uno de los graves problemas enfrentados por el capi- I 

talismo contemporáneo (en este caso, reducir la "bre- 
cha" que separa el mundo desarrollado del subdes- 
arrollado) y como esas teorías, también, hace abstrac- 
ción del medio socioeconómico e histórico en que sur- 
gen los conflictos que trata de resolver y no le falta, 
además, precisamente por ello, su tendencia al utopismo. 

Al mismo tiempo, el programa del NOEI tiene ras- 
gos que le distinguen radicalmente de las demás "teo- 
rías para arreglar el mundo", otorgándole una rele- 
vancia y, en ciertos aspectos, posibilidades, que no tie- 
ne ninguna de aquellas teorias. 

En primer lugar, el programa del NOEI no se ori- 
gina en sectores directamente vinculados al capital mo- 
nopolista e imperialista, no ha sido elaborado por ini- 
ciativa individual o institucional de carácter privado 
y no lo sostienen en lo fundamental personas o enti- 
dades característicamente representativas del mundo 
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capitalista desarrollado. El programa del NOEI es, tal 
vez, el Unico plunteamiento acerca $e cómo "arreglar 
el mudo" (o  parte de él) que surge en los phes  sub- 
desarrollados y no en Ias mei~rópoljs colmidistas y neo- 
colonialistas. El programa del NOEI, también, es el 
h i c o  planteamiento acercd de cómo "arreglar el mun- 
do" ( o  pat-te de él) que tiene un respaldo oficial, in- 
tergubernamental, impresionantemente amplio: sus 
puntos principdes los defhnden en la ONU y otros 
foros. más de un centenar de países subdesarfiollados 
de Asia, Africa y AL. El programa del NOEI, final- 
mente, es asimismo el único planteamiento acerca de 
"cómo arreglar el mundo" que parte de posiciones de- 
cididamente anticolonialistas y que levanta U Z Í ~  serie 
de demmdas concretas qxe van contra los intereses del 
imperialismo o, menos, contra los intereses de ama 
parfe &/ cupb'td monopolista internmionab. 

Lo anterior no quiere decir, como apunté y veremos 
en detalles más adelante, que todo en el programa del 
NOEI -su contenido y la forma en que se le defien- 
de- está bien. Eso no. Pero sí significa que no se le 
puede meter en el mismo saco que el resto de los pro- 
yectos "para arreglar el mundo", que requiere un aná- 
lisis muy profundo y, debo añadir, incluso una acti- 
tud militante, y teórica frente a sus ~Ianteamientos. 
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HISTORIA DEL NOEI 

Oficialmente, el programa del NOEI nace con las 
Resoluciones 3201 (VI) y 3202 (VII) -"Declara- 
ción sobre el Establecimiento de un Nuevo Orden Eco. 
nómico Internacional" y "Programa de Accidn para el 
Establecimiento de un Nuevo Orden Económico In- 
ternacional", respectivamente- aprobadas por la Sex- 
ta Sesión Extraordinaria de la Asamblea General de 
la ONU el 1 de mayo de 1974. 

Aquella Asamblea había sido convocada a petición 
del Grupo de los 77,' dentro de los cuales, a su vez, 
la iniciativa le correspondió al Movimiento de Paises 
No Alineados, por acuerdo de su Cuarta Cumbre (ce- 
lebrada en septiembre de 1973 en Argel). 

Fue una de las Asambleas más importantes celebra- 
das por la ONU. 

También es cierto que tuvo lugar en un momento 
internacional crítico. 

Meses atrás, como apunté, se había celebrado en Ar. 
-- 

e El "Grupo de los 77" reúne a los países subdesarrolla- 
dos de Asia, Africa y América Latina (aunque también in- 
cluye a Yugoslavia y, últimamente, a Rumania). Cuando se 
constituyó lo formaban efectivamente 77 Estados; pero en 
la actualidad (1979) comprende 117, ,no obstante lo cual 
continúa dándosele el nombre de " G m p  de los 77". 
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gel la Cuarta Cumbre del MPNA, precisamente unas 
semanas antes de que la OPEP procediera a aquella 
dramática alta en los precios del petróleo que sacudió 
el mundo capitalista y cuando comenzaba a barrzcntar- 
se el inicio de un brusco cambio -hacia el descenso- 
en el movimiento cíclico de la propia economía capi- 
talista., La famosa "crisis energética" estaba en aquel 
momento en el orden del día. Y las demandas de los 
paises subdesarrollados -particularment,e en lo rela. 
tivo a la situación de los productos básicos- era un 
tema cotidiano de discusión en numerosos círculos. A 
aquella Asamblea General acudieron incluso muchos 
jefes de Estado africanos y otras figuras relevantes, 
entre ellos, el más notable el finado Presidente de Ar- 
gelia, Houari Boumedienne, como Henry Kissinger. 
Secretario de Estado norteamericano, entonces una es- 
pecie de vedette dLe la diplomacia internacional. 

Las resoluciones citadas aprobando la idea de un 
nuevo orden económico internacional fueron producto 
de intensas negociaciones. H ~ i b o  un primer proyecto, 
elaborado por los propios países silbdesarrllados, el 
cual -luego de algunas modificaciones- los paises 
socialistas apoyaron. Las potencias capitalistas, en cam- 
bio, se opusieron prácticamente a todo el texto y sólo 
después de discutirse arduamente -mañana, tarde y 
noche, párrafo por párrafo v renglón por renglón- 
fue que pasó a ser considerado por la Asamblea Gene- 
ral, donde de todas maneras aquellos países (sobre 
todo EU) dejaron constancia en acta de las numerosas 
reservas que tenían respecto a su contenido. 

La resolución 3201 (VI), "Declaración sobre el Es- 
tablecimiento de un Nuevo Orden Económico Inter- 
nacional", incluía principios tanto políticos como eco- 
nómicos. Los principios políticos se referían a la igual- 
dad soberana de los Estados; el derecho de autodeter. 
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minación de los pueblos; la cooperación internacional 
para eliminar las desigualdades existentes; la regla. 
mentación de las ET; el derecho de liberación contra 
el coloniaje, el racismo y la ocupación extranjera de 
territorios; y la plena soberanía permanente sobre los 
recursos naturales y las actividades económicas. Los 
principios económicos se referían a la necesidad de 
precios justos para los productos exportados por los 
países subdesarrollados, asistencia para el desarrollo, 
el acceso a los mercados de los paises subdesarrollados, 
el sistema monetario, la transferencia de ciencia y tec- 
nología, la cooperación entre países en desarrollo y las 
asociaciones de productores. 

El Programa de Acción detallaba los principios an- 
teriores, pero en términos más concretos. 

Obviamente, una resolución de tal envergadura es 
imposible que se aprobara en la ONU, incluso que se 
discutiera, sin contar con un cierto marco político- 
económico internacional adecuado y sin haber estado 
precedida, consecuentemente, por un determinado pro. 
ceso histórico. 

A tales antecedentes me quiero referir antes de con- 
tinuar adelante con ,el análisis propiamente dicho de 
ese documento. 

El NOEI y el movimiento de liberación riaciond 

En primer lugar, el programa del NOEI resulta in- 
concebible sin el auge alcanzado durante el periodo 
previo por el movimiento de libertción nacional. El 
hecho es que, a paitir de la terminación de la 11 Gue- 
rra Mundial,, los viejos imperios coloniales comenzaron 
a resquebrajarse, hasta sufrir un colapso sin prece. 
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dente. Entre 1945 y 1949 lograron su independencia 
5 países; pero entre 1950 y 1960 la obtuvieron 29; y 
entre 1960 y 1970, otros 25. En total, entre 1945 y 
1970 se liberaron 59 países (38 africanos, 17 asiáticos 
y 4 del Caribe). A mediados del '70, además, se li- 
beraron las colonias portuguesas de Africa. Todos es. 
tos países recién independizados, qne se convirtieron 
en nzlevos Estados, pasaron 4 LPoczlpar d a  .uno S Z ~  asien- 
to en la ONU, reforzando así eJ grupo de  los snbd.es- 
arrolldos y comnmndo a ejercer una infhencia n e -  
ciente en esu ofgd?zimci&. De hecho, la aprobación del 
proyecto sobre un NOEI representó en cierto sentido 
una prueba de fuerza que hizo bien palpable esa in- 
fluencia,' y a tal extremo que yo recuerdo que por 
aquellos días algunos órganos de prensa y ciertos círcu- 
los políticos norteamericanos plantearon que la ONU 
se había convertido en un aparato dominado por los 
países subdesarrollados y que, por tanto, los EU de- 
bían retirarse de esa organización. 

El problema del neiocolonialisrno 

El programa del NOEI también representaba una 
reacción del mundo recién liberado contra la política 
neocolonialista. 

Muchos países de Africa y Asia sobre todo, luego 
de conquistar su independencia política, constataron 
que sólo habían resuelto una parte de sus problemas, 
pues el imperialismo se las había arreglado para pre- 
servar en lo económico el mismo régimen de explota- 

? Pero debe notarse que, jurídicamente, las resoluciones 
de la ONU no obligan legalmente a los gobiernos a apoyar- 
las, es decir, a ejecutarlas. Tienen valor, sin embargo, desde 
un punto de vista p ~ i í t i c ~  e incluso msral, de ahí su impor- 
tancia. 
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ción de siempre, en otras palabras, comprendieron que 
se habían liberado de las garras del colonialismo, pero 
para caer víctimas de las del neocolonialismo. 

El neocolonialismo se pudiera definir como un con- 
junto de métodos utilizados por las potencias impe. 
rialistas a fin de mantener bajo su dependencia a los 
países excoloniales, con el objetivo a su vez d.e refor- 
zar el capitalismo, luchar contra el socialismo y neu- 
tralizar el movimiento de liberación nacional, asegu- 
rando las máximas ganancias monopólicas y garanti- 
zando las posiciones políticas, ideológicas y estratégico. 
militares de las antiguas metrópolis. 

El "Punto Cuatro" d.e Truman (1949) fue una es- 
pecie de Manifiesto Neocolonialista de EU. Al año 
siguiente Gran Bretaña lanzaba el "Plan Colombo" 
para los países del sudeste asiático. Las otras potencias 
europeas también comenzaron a moverse en Asia y 
Africa. Durante toda la década del '50 la política neo- 
colonialista ensayó el abanico de recursos que utiliza- 
ría los años posteriores: "ayuda" económica bilateral 
y multilateral (reorientación del BIRF hacia los países 
subdesarrollados: creación de la Corporación Finan- 
ciera Internacional y la Asociación Internacional de 
Desarrollo), pactos militares, subversión de gobiernos 
y así por el estilo. En AL los EU lograron el "Trata. 
do Interamericano de Ayuda Recíproca" (1947), pro- 
movieron la OEA (1948), controlaron el BID (1958), 
y lanzaron la "Alianza para el Progreso" (1961) : 
cuatro hitos de la política neocolonialista norteameri- 
cana hacia la región. 

La investigctción del subdesarrollo 

El programa del NOEI es también, en más de un 
sentido, tributario de las investigaciones, estudios y 
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teorías sobre el subdesarrollo que tuvo lugar después 
de la 11 Guerra Mundial. 

Podemos recordar -sin pretend'er ser exhaustivos ni 
mucho menos, sólo a guisa de ilustración- algunos 
momentos de ese proceso. 

En 1946 Jacinto Torres y Carlos Rafael Rodríguez, 
desde Cuba, hacen un análisis del keynesismo des. 
de el punto de vista marxista y vinculan el tema a los 
problemas del desarrollo. 

En ese misino año, Maurice Dobb publica sus "Es- 
tudios sobre el Desarrollo del Capitalismo". 

En 1949 la CEPAL -inspirada por Raúl Prebisch- 
publica su primer estudio sobre los problemas de la 
América Latina. 

En 1951 Josué de Castro edita su "Geopolítica del 
Hambre". 

En 1952 Alonso Aguilar Monteverde realiza una in- 
vestigación sobre el mercado y el desarrollo y otra so- 
bre el mercado de capitales en México donde ya está 
presente el uso del instrumental marxista para el es- 
tudio del subdesarrollo. 

En 1953 R a p a r  Nurkse analiza los "Problemas de 
la Acumulación de Capital enlos Países Subdesarro- 
llados". 

Ese mismo año, J. Viner piiblica varios trabajos 
sobre el subdesarrollo. B. F. Hoselitz utiliza las va- 
riables del sociólogo burgués Talcott Parsons para in- 
terpretar el crecimiento económico. J. H. Boeck in- 
troduce la idea de las sociedades duales y una inter- 
pretación sicológica del subdesarrollo; líneas que luego 
desenvolverán B. Higgins (1956, dualismo tecnológi- 
co), D. Mc Clellnn (1961, la cuestión del espíritu em. 
presarial) y E. E. Hagen (1962, el atraso como sicolo 
gi l  de la "conformidad") y así por.el estilo. 



HISTORIA DEL NOEI 6 1 

En 1954, P. N. Rosenstein Rodan especula sobre las 
necesidades de capital de los países subdesarrollados, 
pero poco después pierde prestigio en la India donde 
sus ideas reaccionarias levantan suspicacias que luego 
se prueban al descubrirse los vínculos entre el Center 
for International Studies (MIT) para el que traba. 
jaba y la CIA. 

También en 1954, Eugene Staley publica "El futuro 
de los países subdesarrollados". 

En 1955 A. Lewis publica su "Teoría del Desarro- 
llo Económico". 

En 1956, aparece el ensayo de Paul A. Baran, "Sobre 
la Economía Política del Atraso". 

En 1957 -año en que también se dan a conocer 
los trabajos de H. Leibenstein y los de G. M. M.eier 
con R. E. Baldwin- Gunnar Myrdal lanza su "Teoría 
Económica y Regiones Subdesarrolladas". 

En 1960, por una parte, W. W. Rostow lanza su i 

manifiesto anticomunista ("Las etapas del crecimien- 
to"). pero el saldo del año no es negativo, pues Paul 
Baran publica su "Economía Política del Creuiniento. 

En 1961 Franz Fanon lanza "Loes condenados de la 
tierra". 

La relación expuesta no es, ni mucho menos, exhaus- 
tiva. Simplemente da una idea del impulso que ad- 
quirió este prácticamente nuevo campo de trabajo de 
las ciencias sociales, un fenómeno que por supuesto se 
hallaba íntimamente vinculado a la atención que re- 
clamó el atraso en que se encontraron los países recién 
liberados -y en general el mundo subdesarrollado- 
y los problemas que ello planteaba por una parte a 
sus pueblos y gobiernos y, por otro lado, a las poten. 
cias neocolonialistas. 
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Desenvolvirnielzc:~~ en la ONU 

La ONU estableció también su propia tradición de 
estudios sobre la problemática del subdesarrollo. 

Aparte el Consejo Económico y Social (ECOSOC), 
se creó en 1947 la Comisión Económica para Asia y 
el Lejano Oriente y en 1948 la Comisión Económica 
para América Latina o CEPAL (la Comisión Econó- 
mica para Africa surge en 1957). Estos son organis- 
mos técnicos de estudio que trabajan según orienta- 
ciones de los gobiernos. 

En la ONU también surgen organismos para cana. 
lizar multilateralmnte la llamada asistencia oficial 
para el desarrollo: Programa Ampliado de Asisten- 
cia (1950) y Fondo Espeual (1959), ambos fundidos 
más tarde en el PNUD; o para labores de apoyo al 
desarrollo (UNUDI y, reinterpretada en sus funcio- 
nes, la FAO). 

Los de la ONU donde alcanzan su pri- 
mera expresión de gran alcance es en el lanzamiento 
de la "Primera Década de la ONU para el Desarrollo" 
(i961), iniciativa de EU que se inspiró en la "Alian- 
za para el Progreso", un programa impulsado por el 
gobierno de J. F. Kennedy, para tratar de contrarres- 
tar el impacto que en América Latina produjo la Re- 
volución Cubana. 

Desde pincipios del '60. sin embargo, comiemz a 
producirse un cambio en estos programas: /a partici- 
pación de los gobiernos de los paises subdesarrollados 
en su elaboración es cada vez mayor. 

Esto es producto: 

1) Del incremento notable de países que, al obte- 
ner su independencia, ingresan en la ONU; 
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2) Al fenómeno del nucleamiento cada vez más 
definido de estos países, que tienden a hacer 
causa común vis-Luis las potencias capitalistas 
desarrolladas; y 

3 ) ;  A la adquisición de una conciencia cada vez 
mayor de los problemas de su retraso económico 
y a sus contradicciones con el mundo capitalis- 
ta desarrollado. 

Este proceso alcanza su punto culminante en 1964. 
Ese año los países subdesarrollados representados en 
la ONU emiten "Declaración Conjunta" y se organi- 
zan como "Grupo de los 77" para actuar como un 
frente unido en ocasión de la celebración ese mismo 
aiio de la Primera Conferencia de la ONU sobre el 
Comercio y Desarrollo (UNCTAD 1). En 1967, con 
vistas a la U N U A D  11 que se celebraría el año si- 
guiente, el "Grupo de los 77" emitió la "Declaración 
de Argel" con una exposición sistemática de sus de- 
mandas económicas en los terrenos del comercio, la 
transferencia de recursos financieros, la tecnología y 
otros. Así, cuando en 1970 se lanza la "Segzinda De'. 
cada de la ONU para el Desm-rollo", lo fundamental 
de 1 4  correspo.ndientes resoluciones de ILZ Asamblea 
General procede de iniciativds de los paises sabdes- 
arrollados, danque -como es asaal- duramente ne- 
gociados can los ipaices desarrollados. 

Pero la "Segunda Década de la ONU para el Des- 
arrollo" ( su pendiente anexo: "La Estrategia de la 
ONU para el Desarrollo"), un primer momento se 
vio que iba directa al fracaso. Los países capitalis- 
tas desarrollados no accedían ni a una sola de las 
demandas planteads en aquel progrma y cuando en 
septiembre de 1973 se celebró la IV Cumbre del MPNA 
en Argel, las condiciones estaban presentes para que 
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los países subdesarrollados se lanzaran a la confec. 
ciQn de otro proyecto reivindicativo, en cierto sentido 
más radical: el del NOEI. 

El papel del Movimiento de 
Pdíses No Alineados ( M P N A )  

El antecedente del MPNA hay que buscarlo en la 
Conferencia de Bandung (1955), que reunió a varios 
jefes de gobiernos afroasiáticos. En 1961 se celebró la 
Primera Conferencia Cumbre de Jefes de Estado del 
MPNA (Belgrado) a la que siguieron las de El Cairo 
(1964), Lusaka (1970) y Argel (1973). La membre- 
sía del MPNA fue creciendo durante este periodo: 
de 25 países en 1961 a 75 en 1973. A diferencia del 
"Grupo de los 77", en el MPNA tiene un peso sus- 
tantivo los países con posiciones progresistas y hasta 
revolucionarias. N o  todos los países del "Grupo de 
lo 77" están en el MPNA. Pero todos los países del 
MPNA sí están en el "Grupo de los 77". Por tanto, 
con posiciones generalmente más radicales que el "Gru- 
po de los 77" (donde los países con tendencias mode- 
radas, conservadoras e incluso reaccionarias, tienen in- 
fluencia), el MPNA representa un sector de presión 
de mucha importancia en aquél y en la propia ONU. 
Esto explica que lo esencial del programa del NOEI 
se acordara en la IV Cumbre del MPNA de Argel y 
que fuera a petición del presidente Boumedienne, su 
presidente, que se convocó después el VI periodo ex- 
traordinario de sesiones de la Asamblea General de la 
ONU donde se aprobó la correspondiente resolución. 



CONTENIDO DEL PROGRAMA DEL NOEI: 
ASPECTO POLITICO 

En el NOEI, como apunté antes, puede considerar- 
se un contenido político y uno económico. En el texto 
de la resolución correspondient- ambos aspectos tie- 
nen una separación bastante nítida. 
Los principios políticos se refieren, como también 

señalé, a la igualdad soberana de los Estados; el de- 
l recho de autodeterminación de los pueblos; la coope. . 

ración internacional para la eliminación de las des- 
igualdades existentes en los niveles de vida y desarro- 
llo de los diversos países; el derecho de liberación con- ! 

I tra el coloniaje, el racismo y la ocupación extranjera de . 

i 
territorios; y la pIena y permanente soberanía de cada 
Estado sobre sus recursos naturales y actividades eco- 

I nómicas. 
1 Todos son principios justos y progresistas. 

La parte política del programa del NOEI tiene un 
I carácter positivo y l-ia desempeñado -y aun puede des. 

empeñar- un papel importante como término jurídico 
de referencia en la lucha de los pueblos por su libera- 
ción del colonialismo y el neocolonialismo. 
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ASPECTO ECONOMICO 

--La estructura expositiva debiera comprender aquí 
< . 
desde la cu.estión de los productos básicos -funda. 
mental- hasta los problemas monetarios y financie- 
ros, pasando por los temas correspondientes a sobe- 
rania sobre recursos naturales y varios relacionados 
con. la industrialización de los países subdesarrollados. 

La cuestión de los productos básicos 

' 

Las d.emandas de los países subdesarrollados en re- 
lación a los productos básicoss han girado inicialmente 
alrededor de la estabilización de precios a niveles re- 
munerativos, acceso a mercados y medidas de protec- 
ción a los productos naturales que se enfrentan a la 
competencia de los sintéticos. A partir de la proclarna- 

Productos básicos es un término que generalmente se 
utiliza como sinónimo de productos primarias y a veces de 
materias primas. Técnicamente, el término comprende las 
mercancías incl'uidas en la clasificacion CUCI de 0 a 4; ali- 
mentos; bebidas y tabaco; materias primas propiamente di- 
chas; aceites y grasas; combustibles. 
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ción del NOEI, tendieran a concretarse en proyectos 
tales como el Programa Integrado de Productos Bá- 
sicos (UNCTAD), la indización y las Asociaciones de 
Productores. 

Resulta jmprescindible tomar en cuenta algunos de 
los rasgos generales, característicos de la distribución 
geográfica en términos de producción y comercializa- 
ción de los productos básicos, ,para comprender la esen- 
cia de los problemas que éstos plantean. 

Quiénes son los productoves 

1 En primer lugar, debe desecharse el esquema sim- 

I 
plista -fundamentalmente erróneo- de que los paí- 
ses subdesarrollados son los principales y cuasi Únicos , 

I productores primarios. Esta concepción resulta tan equí- 
voca como aquella que tiende a identificar el caso del 

I petróleo con el de los demás productos básicos. La 
realidad es muy distinta. Los paises desarrollados -y I 

1 esto vale tanto para la URSS como para los EE. UU.- 
1 

son grandes productores de esos bienes -en algunos . 

1 casos son autosuficientes- e incluso importantes ex. 
, portadores. En la práctica los países subdesarrollados 
I apenas producen un tercio de las materias primas mun- 

diales. 
Las potencias capitalistas desarrolladas mantienen 

1 por supuesto un gran interés en las abastecimientos de 
productos básicos procedentes de los países subdes- 
arrollados, tanto desde (el punto de vista de los abas- 
tecimientos y reservas como el de la rentabilidad de 
sus inversiones y de la estructura del comercio mundial. 
Pero su dependencia al respecto es relativa y proba- 
blemente sea menor en algunos casos en el futuro. Al 
menos, esto parecen indicar tanto la cada vez mayor y 
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más diversa capacidad de sustitución de productos na- 
turales por productos sintéticos a que ha dado lugar 
la revolución científico-técnica como la incapacidad 
actual del mundo subdesarrollado -por factores es- 
tructurales de carácter socioeconómico- para incre- 
mentar su producción alimentaria y, también, la direc- 
ción geográfica actual de las prospecciones mineras.' 

En cierto sentido, existe también, incluso, una de- 
pendencia a la inversa en cuanto a productos prima- 
rios, i. e., de los países subde'sarrollados respecto a los 
capitalistas desarrollados. Por ejemplo, en 1972 los 
países subdesarrollados exportaron alimentos a los 
paises capitalistas desarrollados- por $US 5.6 mi- 
llones. El mismo año exportaron minerales metálicos 
y no metálicos (a los países capitalistas desarrollados) 
por $US 6.5 mil millones, pero los importaron (de los 
países capitalistas desarrollados) por $US 1.5 mil mi- 
llones." Al parecer, la dependencia de los países ca- 
pitalistas desarrollados en cuanto a productos prima- 
rios resulta decisiva más bien respecto al petróleo y, 
aún en este caso, la situación objetiva y más inevita- 

9 La importancia relativa de los productos primarios -ex- 
cluidos los energéticos- ha descendido durante los Últimos 
25 años (1950-74) del 19.2% al 11.9% para los minera- 
les metálicos y del 4.4% al 3.2% para los no metálicos. La 
participación de los países subdesarrollados en las reservas 
mundiales de ciertos mierales ha bajado así entre 1955 y 
1975 : bauxita (de 58% a 50%) ; cobre (de 66% a 46%) ; 
plomo (de 24% a 19%); hierro (de 39% a 22%); zinc 
(de 25% a 23%). Esto puede tener también rejación con 
la dirección asumida por las prospecciones mineras de los 
países capitalistas desarrollados y que durante los últimos 
años se han concentrado -más de un 75%- en EE. W., 
Canadá, Australia y Africa del Sur. Fuente: Byé y G. D. 
de Bernis: "Relations Economiques Internationales", vol. 1, 
Dalloz, 1977. 

lo M. Byé y G. D. de Bernis, o p .  cit.,  p. 656. 
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blemente deficitaria la tienen Europa y Japón, no tan- 
to los EE. UU.ll 

Dependencia real: 
la de los países subdesarrollados 

En realidad, la verdadera dependencia con relación 
a los productos primarios la tienen los países subdes- 
arrol!ados. Es una dependencia de carácter estructural 
impuesta por el imperialismo desde fizzes del siglo pa- 
sado al e-blecer un esqzcema de división internacional 
del trabajo qzle co,nvirtió al mundo coloniúl y semi- 
colonial en fuente de at5astecimi~nt.o de esos produc- 
tos con destino a los países capitalistas desarrollados. 
Todavía en la actualidad, para la mayoría de los paí- 
ses subdesarrollados las exportaciones de uno o dos 
productos básicos representan entre el 60% y el 8070 
o más de sus ingresos reales de divisas, las cuales, da- 
das sus estructuras económicas, son a su vez variables 
estratégicas que determinan la evolución coyuntural 
de todo su producto interno y las perspectivas de su 
desarrollo. La afirmación puede ilustrarse con los ca- 
sos de Chile, Zambia y Zaire (cobre), Liberia (hie- 
rro), Centroamérica (café y bananos) , Ghana (cacao), 
Senegal (maní) y así por el estilo. 

Problemas de los prodgctos  básico^ 

La dependencia de los países subdesarrollados res- 
pecto a las exportaciones de productos básicos se agra- 

En general, Europa y Japón son mucho más deficita. 
rios que EE. UU, con relación a los productos primarios. 
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va por la forma en que éstos tienden en general a 
desenvolverse en las actuales condiciones de produc- 
ción y comercio mundiales. 

Para los países subdesarrollados considerados en su 
conjunto, la estructura básica del comercio mundial se 
mantiene esencialmente en la misma forma en que fue 
establecida por el capital monopolista e imperialista 
desde finales del siglo pasado. Es decir, todavía a 
principios de los años '70, del total de las exporta. 
ciones de los paises subti?eerarrollados a los cap,italis- 
tas desarrollado, los prodtlctos bisicos refiresentm casi 
el 78% ($US 40.5 mil millones de $US 52.8 mil mi- 
llones en 1972); mientras las exportaciot2e.r de manu- 
facturas de los paises caljitalistas n'esawollados a los 
subdesarrollado asce,ndídh cz má del 84% ($US 40.7 
mil millones de $US 48.4 mil millones, año citado) .12 
El problema, sin embargo, no reside en la composición 
cualitativa de ese intercambio en las condiciones en 
que se realiza. 

Desde hace años los productos básicos se desenvuel- 
ven en la estructura de un comercio mundial que tien- 
de  a impulsar de manera ostensible el intercambio cada 
vez mayor entre los paises capitalistas desarrollados (y 
no entre éstos y los subdesarrollados) y a favorecer 
el intercambio cada vez mayor con base a productos 
químicos, maquinaria y manufacturas en general (y no 
en productos primarios). Se trata de dos hechos vincu- 
lados entre sí y a su vez, relacionados con el auge dcl 
comercio mundial, la revolución científico-técnica y 
otros factores. Su expresión estadística es impresio- 
nante: en 1950 los productos básicos representaron el 
50% de las exportaciones mundiales, en 1970 el 34% 
en la actualidad aún menos. Esto explica que la partí- 

l2 M. Byé y G.  D. de BerRis, op. cit. ,  p. 656. 

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo



ASPECTOS ECONOMICOS 71 

cipaidn de los países subdesarrollados descendiera en 
el comercio m u d i a l  -e,@ igual periodo- de un 31 0jo 
a menos del 18%.13 

Pero el hecho de no formar parte del grupo de pro- 
ductos que se mueve con mayor dinamismo en el co- 
mercio mundial no es el único problema que afrontan 
los productos básicos. Éstos, presentan otras debilida- 
des. Por una parte, su demanda parece bastante in- 
elástica - e n  muchos casos- con relación al aumen- 
to de los ingresos en los países capitalistas desarrolla- 
dos; pero, en cambio, parecen en general muy suscep- 
tibles - c o m o  ha ocurrido durante los Últimos años- 
a la evolución depresiva y hacia la crisis del ciclo eco- 
nómico capitalista. Este hecho -y la circunstancia de 
que buena parte consiste en productos agrícolas muy 
afectados por el volumen variable de las cosechas- 
Ees otorga a los precios de los pwoductos básicos un 
carater esencialmejlte inestable, con la correspondien- 
te afectación de las economías subdesarrolladas. 

Otros factores deben ser tomados en consideración. 
La relativa dispersión de la oferta -a nivel de paises, 
minas, fincas- contrasta muchas veces con la tenden- 
cia de la concentración de la demanda a través de los 
grandes monopolios industriales y comerciales (que 
a menudo se presentan en una sola pieza: la empresa 
transnacional). El bajo valor de los productos básicos 
-debido a la intensa explotación a que son sometidos 
los trabajudores en los países subdesarrotlados- y ta 
existench de una 'cadena mono pollsttz intermediaria, 
explican en buma medida las abismales diferencias que 
usualmente existen entre el precio de los productos 
básicos y el que proporcio~a~mente se le fija d pro- 
ducto final. 
P .  

a3 UNCTAD y otras fuentes. 
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Por otro lado, los precios de los productos básicos 
han resultado también afectados por la revolución cien- 
tífico-técnica y esto, por lo inenos, en un doble sentido: 
primero, porque la elaboración industrial más comple- 
ja ha implicado un valor agregado cada v a  mayor en 
comparación con el valor de la materia prima; y se- 
gundo, porque el surgimiento de los productos sinté- 
ticos ha reducido la competitividad de los naturales de 
manera que, dada cierta correlación de precios, los ppri- 
meros tienden inevitablemente a desplazar a los se- 
gundos. 

Finalmente debe recordarse que, con excepción de 
unos pmus -particularmente algunos agríodas de 
origen tropical-, la mayoría de los productos básicos 
proceden también de los países desarrollados. Esto 
significa que el acceso de tales productos a los merca- 
dos de estos últimos paises, tropieza por lo general 
con el obstáculo de insalvables barreras arancelarias y 
no arancelarias. Esto significa, también, que en mu- 
chos casos los productos básicos que exportan los paí- 
ses subdesarrollados tienen que competir ,en los mer- 
cados internacionales con los mismos productos, pero 
originarios de los países capitalistas desarrollados (in- 
cluso en condiciones desiguales, debido al subsidio de 
que pueden disfrutar estos últimos). 

El intercambio desigual 

La problemática de los productos básicos, por otro 
lado, vísta desde el ángulo de los precios, ha sido uno 
de los temas más debatidos en los círculos académicos 
(la cuestión del intercambio desigual) y en los forcis 
internacionales de la ONU (deterioro de los térmi- 

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo



ASPECTOS ECONOMICOS 73 

nos de intercambio). En realidad, ello implica uno de 
los aspectos más controvertidos de la teoría económica. 

La doctrina burguesa del comercio internacionalf4 
apenas sirvió durante un tiempo para justificar el in- 
equitativo régimen de división internacional del tra- 
bajo que le impuso al mundo el capitalismo, particu- 
larmente en su fase monopolista y no logró sobrevivir 
ni a las denuncias de mentes esclarecidas del Tercer 
Mundo (Martí, Encina, Ugarte, en América Latina), 
ni a la crítica de los movimientos sociales (revolución 
mexicana) y antimperialistas, ni a las prácticas con- 
cretas del comercio internacional, como tampoco, en 
fin, a los análisis científicos y técnicos realizados des- 
de distintos ángulos ideológicos.15 

No obstante la falta de consenso teórico sobre el 
tema que aún existe -y que, al menos en parte, se 
explica a su vez por la falta de adecuada investiga- 
ción empírica- pudieran aquí recogerse algunos he- 
chos irrebatibles respecto al intercambio desigual, ver- 
bigracia: 

14 Particularmente en su fbrmdacibn ricardiana. Debe 
notarse que Marx tenía el propósito -frustrado por su muer- 
te- de dar un tratamiento sistemático al problema del valor 
en condiciones de concurrencia y mercado mundial. Lenin 
tampoco tuvo tiempo de introducirse en el tema. Sin embar- 
go, las referencias dispersas en El capitul a este problema 
(Libro 1, secciones 11 y 111, capítulos VI11 y XII, respecti- 
vamente) continúan representando la base de un anáilisis 
teórico que habría de ubicarse en d marco más contempo- 
ráneo descrito en El imperialisn20, fase snperior del capi- 
talismo. 

l5 Pueden citarse, entre otros autores, Prebisch (CEPAL), 
Myrdal, Singer, Pinto y Kñakal, Nurkse, Lewis, Kalecki, 
Sachs, Emmanuel, Bettelheim, Amin, Palloix, Braun, Marini, 
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1 ) Que existía ya en la época del capitalismo de li- 
bre concurrencia, como señaló Marx;ls 

2) Que se acentuó en la época del capitalismo mo. 
nopo1ista;l7 - 

3) Que en un sentido amplio, representa una trans- 
ferencia de valor a los paises desarrollados; pero 
en un sentido más restringido significa que los 
capitalistas que operan en los países subdesarro- 
llados se ven forzados a transferir -en favor 
de los paises desarrollados- una parte de la 
plusvalía que obtienen a costa de la explotación 
superintensiva de los trabajadores de los propios 
paises subdesarrollados; 

4) Que esa transferencia es forzada -incluso in- 
evitable- dado el carácter de la mavoria de las 
formaciones socioeconómicas en el Tercer Mun- 

l6 Refiriéndose a las relaciones comerciales entre países 
capitalistas desarrollados y países atrasados, Manr decía: "El 
país favorecido obtiene en el intercambio una cantidad ma- 
yor de trabajo que la que entrega, aunque la diferéncia, el 
superávit, se lo embolse una determinada clase, como ocurre 
en el intercambio entre capital y trabajo en general". Citado 
por Spiridinova, Atlas y otros en Cr4rso Superior de Econo- 
mía, Tomo 1, p. 361. Editorial Grijalbo, México, 1965. 
" El capital monopolista afecta de manera determinante 

el funcionamiento de la ley del valor y su expresión en el 
régimen de precios. En los países subdesarrollados los bienes 
primarios se pagan incluso por debajo de su valor en base 
a la superexplotación de la fuerza de trabajo (un fenómeno 
que resulta de l a  naturaleza de las estructuras socioeconóml 
cas y al que, desde luego, no son ajenos los monopolios de 
los productos que exportan los países capitalistas desarro- 
llados se producen a un valor decreciente debido a incre- 
mentos de productividad que permiten tedjucir el capital va- 
riable, esos producots se venden a los países subdesarrolla. 
dos a los altos precios que determinan los monopolios en 
busca de sus superganancias. 
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do y sus formas de inserción en el sistema capi- 
talista mundial; y 
Que representa sólo íma de las fornzas d e  trgns- 
ferencia de valor a los capitalistas desarrolla- 
dos, existiendo otras muy importantes (fuga de 
cerebros; intereses de la deuda; pagos por tec- 
nología; ganancias, beneficios e intereses de la 
inversión privada extranjera). 

Productos básicos, oligarqtlias y monopoZios 

Una clave fundamental para la comprensión de la 
problemática de los productos básicos consiste en no 
tratar de interpretar ésta sobre la base exclusiva de 
un corte geográfico o desarrollista. Aquí resulta esen- 
cial tomar en cuenta la naturaleza de las formaciones 
socioeconómicas y las clases sociales en juego. El afán 
de lo gobiernos de muchos paises subdesarrollados en 
no tomar en cuenta esto constituye una de sus debili- 
dades, como se demostró en el "Diálogo de París", 
cuando los países capitalistas desarrollados se opusie- 
ron a las demandas del programa del NOEI sobre pro- 
ductos básicos, argumentando que éstas interferían con 
el principio del "libre juego de las fuerzas del mer- 
cado" ( !) . 

Referirse al "libre juego de las fuerzas del merca- 
do" en esta fase de la historia contemporánea en que 
con mayor desenfreno actúan los monopolios y/o oli- 
gopolios imperialistas carece desde luego de seriedad; 
pero hacerlo refiriéndose a los productos básicos linda 
con el absurdo. Más que los delegados de los países 
subdesarrollados (Grupo de los 19) no dieran cum- 
plida respuesta a los delegados del CME de las poten- 
cias capitalistas en aquélla -y otras ocasiones- en 
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que han esgrimido el mismo argumento, resulta por lo 
menos ilustrativo de las posiciones conciliadoras de 
algunos representantes de países subdesarrollados y 
de su inclinación a evadir el iiltroducirse en algunos 
aspectos fundamentales de la cuestión de  los produc- 
tos básicos. 

Pues al examinar estos asprctos, por supuesto, emer- 
ge inevitablemente en algún momento la pregunta re- 
lativa a qtcien posee los vzedios de prod~crió.n (obje- 
tos e instrumentos de trabajo, i. e., maquinarias y equi- 
pos, sistemas de transporte y así por el estilo) y tam- 
bién, p i e n  domina !as fases de pfocesamie~to, Ia 
tectzología y en general Id conzerciaZizacJón de los pro- 
dzictos básicos. 

La respuesta, sin embargo, es contradictoria. 
En la mayoría de los países subdesarrollados hubo 

una época en que -salvo ciertas excepciones, particu- 
larmente en el sector agrícola del este africano y en 
muchos países latinoamericanos- la producción de 
bienes primarios estaba por completo o en gran medida 
controladas por las empresas imperialistas. Esto ocu. 
rría sobre todo en la producció agrícola de planta- 
ción y, ,en general, en el sector minero. Luego de la 
última postguerra, aunque con algunos antecedentes en 
la preguerra -siendo el caso más notable el del pe- 
tróleo mexicano en 1938-, e11 un número de países 
subdesarrollados el sector primario fue nacionaliza. 
do, particularmente el m i n e r ~ . ' ~  Los paises que logra- 

En el caso de Cuba (1955-60), la nacionalización co- 
menzó por el sector agrícola, sobre todo el azucarero y gana- 
dero, siguió con el industrial y continuó enseguida con los 
servicios públicos y las empresas azucarerai, para transfor- 
marse el proceso -con la expropiación de todas las empresas 
del imperialismo y cle su aliada, la burguesía domfstica- 
en una rev~lucióil socialista, Cuba ha ianzado en la cotis- 
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I ron impulsar tal proceso se encontraron desde entonces 
, en mejores condiciones para impulsar su desarrollo 

*que los otros en que tales sectores continuaron bajo 
1 propiedad privada (doméstica o extranjgra). Sin em- 

bargo, en la mayoría de los casos, la ventaja adquiri- 
1 da quedó en parte neutralizada pues se mantienen fue- 

ra del control estatal los mercados, los transportes, el ' procesamiento y la comercialización (casos típicos de 
los países de la OPEP que han nacionalizado el pe- 
tróleo) . 

I En la mayoría de los países subdesarrollados, sin 
i embargo, el sector de los bienes primarios se encuen- 

tra bajo propiedad privada (el Estado o interviene prin- 
cipalmente por la vía fiscal y a veces, en el control del 
ingreso de divisas). Aquí pueden presentarse varias 
situaciones. Hay el caso clásico de control vertical e 
integrado del sector por una empresa transnacional im. 
perialista: el ejemplo de la "Cía. Azucarera de Cen- 
tral Romana" que opera en Santo Domingo -repre- 
sentando una de las compañías latifundistas mayores 
de ese país y alrededor del 30yo de su producción azu- 
carera- viene enseguida a la mente, particularmente 
considerando que tal empresa resulta ser subsidiaria 
de una trasnacional de tanta importancia como la "Gulf 
& Western" (azúcar, bienes raíces, papel, repuestos de 
automóvil, zinc, seguros tabacos y alim,entos). Otro 
caso, relativamente más complejo lo ilustra el café bra- 
sileño: aquí, el 20% de los cosecheros-latifundistas do- 
mésticos dominan el 9770 de la producción de grano y 
se apropian de alrededor del 33% del valor del pro- 
ducto; pero, a partir de ahí, el negocio cae en manos 
de los intermediarios y procesadores, usualmente re- 

trucción de su propia flota mercante y controla la comercia- 
lización del azúcar y todo su comercio exterior. 
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presentados por grandes empresas trasnacionales (An- 
derson, clay<on, Procter & Garnble, General Foods, 
Coca Cola, Hill Bros, Nestlé y otros). Los ejemplos 
pudieran multiplicarse con el caso de las bananas (bajo 
el control de la United Brands, alias United Fruit Co.; 
la Standard Fruit; Del Monte) y otros.lS El caso de 
los minerales es similar. Buena parte de la prospección, 
extracción, transporte, procesamiento y venta del mi- 
neral, está bajo control de los grandes consorcios trans. 
nacionales y con la agravante de que la distancia en- 
tre el valor del mineral -parte del cual es el que que- 
da en el país subdesarrollado en forma de salarios, 
impuestos y algunas actividades conexas- y el pro- 
ducto final, parece todavía mayor en caso de los pro- 
ductos agrícolas: en los países subdesarrollados queda 
sólo del 10% al 1570 del valor total del producto, se- 
gún la UNCTAD.20 

De manera que el sector de los productos básicos, 
como antaño, aún se mantiene en gran medida bajo el 
control imperialista; ya sea desde la misma base de 
la producción y comienzo de la cadena de intermedia- 
rios, o bien, como es lo general, a partir de determi. 
nado nivel como el transporte, procesamiento indus- 
trial y comercialización. 

~ k t e  de esas formas más O menos tradicionales 
de dominio, los monopolios transnacionales han intro- 
ducido últimamente nuevas modalidades de penetra- 
ción y explotación del sector de los bienes primarios. 
Tal es el caso de la agroindustria, que se establece de 
manera acelerada en muchos paises subdesarrollados, 
singularmente impulsando la llamada "producción 

lS Ver Luis Herrera: The Latin American Agriculture iin 
ithe frume of the Intwnutionul Divisiun of Labm. Mimeo., 
1977. 

UNCTAD, TD/184/1976. 
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agrícola bajo contrato", un sistema según el cual las 
ET se limitan a contratar con los productores (campe- 
sinos y empresarios agrícolas) la adquisición de de- 
terminado producto que luego ellas procesan y co- 
mercializan con vistas al sector del mercado interno 
de altos ingresos (Nestlé, Carnation y cadenas de 
McDonalds, King Burger, Kentucky Fried Chiken) o 
c o ~  vistas a la exportación (soya, ganado, frutas, ver- 
duras, etc.). Este sistema tiene otras variantes, pero 
todas representan no sólo una nueva forma de arplo- 
tación y dependencia, sino también una distorsión de 
las economías de los paises subdesarrollados que in- 
cluso afecta su capacidad de autoalimentación: caso 
del de~plazami~ento de las cosechas tradicionales en 
el sudeste de Brasil por la soya." Las nuevas moda- 
lidades, además, como se señaló en otra parte de este 
trabajo, no se limitan al sector agrícola. En el minero 
también se ensayan nuevos sistemas, como 
el sector' siderúrgico y petroquímico. 

Produc~os básicos y NOEI 

La forma en que el programa del NOEI plantea la 
solución a la problemática de los productos básicos 
resulta contradictoria. Por una parte, no pueden per- 
derse de vista las limitaciones clasistas de esas de- 
mandas reivindicativas de precios. Por definición, ellas 
giran en torno a la esfera secundaria de la circulación 
de mercancías y no cuestionan el status quo en la es- 
fera fundamental de la producción, que es donde se 

21 Sobre estos aspectos, ver: Gonzalo Arroyo, Modelos de 
Acumulación clases sociales y agricultura. Universidad de 
París. M h e ~ . ,  1977. 
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expresan la verdadera naturaleza y las contradicciones 
más profundas de las relaciones sociales. Esto es lo 
que explica que tales demandas hayan sido tradicio- 
nalmente defendidas por las oligarquías c incluso, por 
uerkos seqtores imperialiista~!~' Pero por otro lado, 
tampoco puede haber dudas ucwca de la waturaleza 
esencialmente justa de tal tipo de demdndas ( e  inclu- 
so sobre los mecanismos sugeridos pgra cumplimen- 
tarla: con~e~nios, findos cornzctzes, indizdción, asociu- 
ciones de productores; son medidas que v m  conitra el 
intercambio desigual; que dunqzre benefician -tran- 
sitorjamente desde el punto] de vhta histórico a ciertos 
sectores oligArquicos e irnperiuJistas, tmzhikn diyudu- 
rian a los pdses subdesarroll~dos sociatistds r m k c j o -  
nurio y Jwogresita; y que, finhlmente, suponon una in- 
tw~mc36n estaral di e~cala del comercio mundiul, lo 
CHUJ pztdierd temer un contenido p~og? t?~ i~ td .~~  

Este carácter en ciertos casos contradictorio, pero 
en general positivo y antimonopolista de las demandas 
sobre productos básicos que plantea el NOEI, expli- 
ca que en algunas ocasiones sean reconocidas como 
justas por los gobiernos de los países capitalistas des- 
arrollados, pero que al propio tiempo, representantes 
como son esos gobiernos de las oligarquías monopo- 
listas e imperialistas, en la práctica las hayan recha- 
zado tajantemente, utilizando toda clase de pretextos. 

22 "Existe una necesidad positiva de elevar en general los 
precios de los productos básicos (en tiempos reales), para 
estimular un uso más eficiente y promover mayores incenti- 
vos que en el periodo de la inmediata postguerra". Esto lo 
plantea nada menos que la imperialista Comisión Trilateral 
(ver: Seeking d new acomdutio~n in world rommodity 
markets, 1976). 

23 Remérdese nuevamente, sobre el particular, el argu- 
mento de las potencias capitalistas desarrolladas sobre la ne- 
cesidad del "libre juego de las fuerzas de mercado". 



Soberanía $.obre reczirsos izdtzcvales 

Otra demanda de contradictorio contenido se refie- 
re a la soberanía nacional sobre r.ecursos naturales y 
el correspondiente derecho de nacionalizauón. Son prin- 
cipios consagrados por el programa del NOEI y otros 
documentos aprobados d,entro del marco de la ONU, 
como la Carta de los Derechos y Deberes de los Es- 
tados. 

La nacionalización tuvo en una época un carácter 
eminentemente antimperialista del que, sin embargo, 
en cierto sentido o en parte, parece carecer en la 
actualidad, no obstante su esencia positiva. 

Durante la década del '60 hubo una verdadera olea- 
da de nacionalizaciones en el Tercer Mundo, la cual 
se proyectó en los años '70 sobre todo en 'el sector 
petrolero. La mayoría de los países de la OPEP tie- 
nen actualmente nacionalizado o casi nacionalizado 
el petrólceo, incluyendo no sólo los países progresistas 
sino algunos de los más conservadores del Medio Orien- 
te. En ningún caso estas nacionalizaciones han provo- 
cado la readuón violenta del imperiabsmo que *en 
otros tiempos (Suez en 1956 y todavía a principios 
de la década del '60, Cuba). 

Esta actitud aparentemente racional y flexible time 
varias explicaciones : 

a )  El cambio en Ia correlación de fuerzas mundia- 
les; 

b) El surgimiento de países con gobiernos revolu- 
cionarios decididos a seguir una orientación so- 
cialista de desarrollo; 

c) La incapacidad de las burguesías de muchos paí- 
ses para impulsar o hacerse cargo de ciertos sec- 
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tores eccmiwnicos necesados para el fortaleci- 
miento del capitalismo y convenientes, en oca- 
siones, al ímperialismo, por lo que fue necesa- 
rio encargar esa tarea -y de los correspondien- 
tes costos al Estado; 

d )  La nacionalización supone frecuentemente cier- 
tas ventajas para las empresas monopolistas trans- 
naciona1,es y el imperialismo, pues ahorra fric- 
ciones polticas y también problemas sindicales y 
fiscales; 

e )  La nacionalización, cuando se la acompaña de 
indemnización, que es lo usual, puede conver- 
tirse en un magnífico negocio; y 

f )  La nacionalización no representa de ninguna ma- 
nera una pérdida total para los monopolios, que 
generahente continúan controlando los más ren- 
tables sectores de la tecnología y la comercia- 
lización. 

La demanda relativa a la soberanía nacional sobre 
los recursos naturales ("y otras actividades económi- 
cas", como dice el programa del NOEI) y el corres- 
pondiente derecho a nacionalización, tiene desde lue- 
go un contenido justo. Lo que deseo señalar es que 
habría que tomar en cuenta la dualidad que ella im- 
plica. El ejercicio del derecho de soberania y de nucio- 
nalizaciólz, e@ efecto, suele servir -y, como lo p e b a  
la Historia, ha servido- para fortalecer el capitalis- 
mo e incluso para favorecer al imperiali~mo (que aho- 
ra, por ejemplo, no está demasiado interesado en man- 
tener la propiedad o el control directo en el sector 
primario, prefiriendo el manufacturero, el de la co- 
mercialización y, sobre todo el tecnológico). Al mis- 
mo tiempo. es an principio correcto -que inclz~so ya 
R burguesia reconoce a nivel intenzacional- y que 
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pzrede utiliza~se como instrumento jzrridico de  apoyo a 
rcn proceiro re.vohcionario de  transformacíoines que 
partiríu, td vez, del sector de los recursos natzrrales, 
pero para extenderse a las d m d s  actividades eco~ómi- 
cas, o viceversu. Es con tal sentido dialéctico - i. e., 
tomando en cuenta la naturaleza de la clase en el po- 
der-, como debe enjuiciarse esta demanda. 

Problemas de lu indzrstrializución 

Durante los últimos años, los problemas de la in- 
dustrialización del Tercer Mundo han ido ocupando 
un lugar cada vez más importante en las discusiones 
alrededor del NOEI. En 1975 esos debates culminaron 
en la Conferencia General sobre Industrialización que 
se celebró en Lima, bajo los auspicios de la 0NUDI.24 
Las tesis fundamentales allí planeadas pueden resu. 
mirse brevemene: los paises subdesarrollados sólo re- 
presenan entre el 7% y el 8% de la producción in- 
dustrial del mundo;25 esa proporción debería elevarse 
por lo menos hasta el 25% en el año 2000; pero para 
ello, sería necesaria la decidida cooperación interna- 
cional, particularmente de los países desarrollados (fi- 
nanciamiento, preferencias arancelarias, apoyo tecno- 
lógico y así por e1 estilo). 

Es probable que a medida que transcurra el tiem- 
po, este tema de la industrialización ocupe una im- 
portancia cada vez mayor en lo que se refiere al des- 
arrollo de los países del Tercer Mundo. Ello en cier- 

24 Organización de Naciones Unidas para el Desarrollo 
Industrial. 

25 Y, aún así, con un alto grado de concentración, con 
Argentina, Brasil, México y la Isndia representando más del 
50% de la producción manufacturera. 
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to sentido no deja de ser positivo, pues ciertamente, 
y no sólo por lo que los antecedentes históricos indi- 
can, sino por circunstancias bi'en objetivas, la indus- 
trialización siempre representará -a partir de cierto 
momento y bajo las condiciones adecuadas- el re- 
quisito sine qtca non de un desarrollo genuino, diná- 
mico y sostenido. El simple hecho de que tal proceso 
no haya podido tener lugar en el Tercer Mundo -o 
que sólo haya tenido lugar en forma parcial, distor. 
sionada y dependiente- por la acción del imperialis- 
mo, está indicando su trascendencia como base del 
progreso económico y social. 

A mi juicio, sin embargo, vzo puede dejar de tomar- 
se en cuentd que es precisamente en lo que ~ O ' M  d.pro- 
blema de Id industridizución -y aspectos relacrona- 
dos con ésta- doride (el progrdima del NOEI revela 
de manera mds explícitd zcn carácter ~ e f o m i s t u  al que 
me referiré lzlego y Lo que sin dudds resulita mús pe- 
ligroso, su tendencia a convertirse en  un uerddero 
proyecto de acmodamiento de  los intereses de  deter- 
mindas fraciones b~~rguesas de2 Tercer Mundo con 
los intereses del cdpital monopolista interndcional. 
Esto se evidencia no sólo en la tendencia a evadir y/o 
marginar aspectos fundamentales de aquella proble- 
mática - c o m o  los imprescindibles cambios estructu- 
rales internos de carácter social, económicos y por su- 
puesto políticos-, sino también en planteamientos 
que no hacen más que racionitdzdr, como si fuerun a- 
piraciones, procesos históricos re&~ que y& están te- 
niendo 1agur bajo el Impzclo de los monopolios (caro 
del ~edeployment)'~ y en la defensa de demandas que 

26 El término redeployment o redespliegue industrial se ha 
popularizado en ciertos círculos para expresar la tendencia 
segun la cual determinadas industrias que hasta ahora han 
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benefician objetivamente a los propios monopolios 
(caso de los "códigos" como el que se propone regu- 
lar la conducta de las ET). 

Sistema Genmal de Preferencias 

La demanda del programa del NOEI relativa a la 
ampliación del Sistema General de Pieferencias 
(SGP), o sea, de mayores facilidades arancelarias en 
los países subdesarrollados, igual que las demandas re- 
lativas a precios de productos básico, tiene obviamen- 
te un apecto positivo y justo. Sin embargo, a diferen- 
cia de estas últimas, la concerniente al SGP tiene la 
característica de que -aparte de convertir en muchos 
casos a los monopolios trasnacionales en sus principa- 
les beneficiarios- conlleva el apoyo al imperialismo 
en su estrategia de imponer al mundo un nuevo siste- 
ma de división internacional del trabajo que distorsio- 
naría aún más y acentuaría la dependencia de las eco- 
nomías de los países subdesarrollados. I 

Debe notarse que durante los últimos años se ha ido 
imponiendo en la teoría económica desarrollista la 
tesis de que la industrialización del Tercer Mundo vía 
sustitución de importaciones agotó sus posibilidades 
y de que, por tanto, resulta ilecesario impulsar una es- 
trategia basada en la promoción del más dinámico sec. 
tor de las exportaciones de manufacturas. Como eil 
otros casos, la teoría aquí apenas si adelantó a los he- 
chos pues -según apunté antes- desde hace varios 
años y paralelamente a sus invenciones en el sector ma. 
nufacturero con vistas a los mercados internos de los 

operado en países capitalistas desarrollados están siendo tras- 
ladadas para países subdesarrollados. 
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países subdesarrollados, los monopolios transnacionales 
-fr.ecuentemente aliados a las burguesías locales- 
han estado impulsando inversiones en el propio sec. 
tor manufacturero de los países subdesarrollados, pero 
no con vistas a sus mercados internos sino con desti- 
no a los mercados de los países capitalistas desarro- 
llados. 

Este proceso -que forma parte del de internacio- 
nalización del capital monopolista a que también me 
referí ya- está teniendo lugar a un ritmo bastante 
rápido. En 1960 por ejemplo, sólo el 10% de la pro- 
ducción industrial de los paises subdesarrollados se 
dedicaba a la exportación, pero en 1975 llegaba al 
40%. En 1960, además, las exportaciones manufactu- 
reras de los países subdesarrollados sólo representa- 
ban el 13% del total de sus exportaciones, pero en 
1975 la proporción ascendía al 25y0. Desde luego, 
esta tendencia no tiene lugar de una manera genera- 
lizada en todos los países del Tercer Mundo. Impul- 
sada fundameritalmente por las empresas transnacio- 
nales -interesadas en aprovechar las miserables con- 
diciones salariales imperantes en los países subdesarro- 
llados-, ha tendido a concentrarse en una serie de 
países como Brasil, México y Argentina en América 
Latina, y en "enclaves" neocoloniales como Corea del 
Sur, Taiwán, Hong Kong y otros países. 

Hasta qué punto, i. e., en qué cuantía las burguesías 
locales de esos países comparten con los citados mo- 
nopolios imperialistas el desenvolvimiento de esta es- 
trategia, el asunto que requiere investigación. Las es- 
tadísticas disponibles, sin embargo, parecen indicar que 
tal colaboración existe, lo que se explica porque esas 
burguesías no están en condiciones de forjar ni menos 
de poner en marcha una alternativa que rompa con las 
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1 transnacionales y en general con el imperiali~mo.~' En 
todo caso, no hay dudas de ninguna clase que estas 

l 

burguesías locales están interesadas en insertarse en 
1 ese proceso. 
l En la Declaración de Manila, por ejemplo, el Gru- 

po de los 77 planteó su interés en el logro de los ob- 
I jetivos de la reestructuración industrial internacional. 

Concretando enseguida que deben adoptarse medidas 
I r. . .} para el traslado de las industrias de los países 
I 
I 

desarrollados a los países en desarrolloz8 los cuales 
por cierto deben acompañarse de medidas destinadas 
a reforzar la participación de las empresas nacionales 
de los países en desarrollo en las actividades que rea. 
lizan las ET." 

Está claro que esta estrategia de industrialización no 
liquida sino que reafirma las condiciones de depen- 
dencia del mundo subdesarrollado, pues se trata en 
realidad de una división internacional del trabajo que, 
como la impuesta en la Ú!tima parte el siglo XIV -y 
de hecho a partir de entonces-, mantiene a los países 
subdesarrollados en la condición de suministradores , 
baratos no ya sólo de materias primas sino de una se- 
rie de manufacturas tradicionales (textiles, calzado, 
ciertas ramas de electrónica, etc.) sin alterar en esen- 
cia la supeditación respecto a mercados, tecnología y 
capitales. 

Por otro lado, tampoco puede perderse de vista que 
este elogiado "redespliegue industrial" dfectd los irz- 

27 Los estimados para principios de la década del '70 eran 
de que las ET participaban en Brasil y México entre el 40% 
y el 50% de las exportaciones. 

Este es el famoso "redespliegue" (redeploymmt), que 
por cierto -y no sin razón- ha provocado la oposición de 
la clase obrera de los países capitalistas desarrollados. 
- " UNCTAD, TDI195, febrero 12 de  1976. 
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tereses de la clase 0brel.a del campo capitalista des. 
arrollado, la cual pierde su empleo en industrias que 
tradicionalmente operaron en sus países y que súbi- 
tamente, un día son desmontadas o cerradas, para re- 
aparecer luego en México o Brasil, Taiwán o Hong 
Kong, donde sus propietarios pagan salarios muy in- 
feriores. Se trata además, de un problema teórico y 
práctico serio, pues por otro lado, también es cierto 
que aunque dependiente, tal transferencia e industria- 
lización aumenta el empleo en los paises subdesarro- 
llados y lo que es más significativo, imp~ilsa en éstos 
el crecimiento de la clase obrera, lo cual es importan- 
te. Yo pienso que es un problema que, analizado des- 
de este ángulo, i. e., impacto del redespliegue indus- 
trial en la clase obrera tanto de los países capitalistas 
desarrollados como de los subdesarrollados, requiere 
estudío, análisis y discusión. 

Código de condtlcta para empresas tvansnaciondes 

Otro aspecto de las demandas del NOEI que se en. 
cuentran vinculadas de una u otra manera al proble.. 
ma de la industrialización se refiere a la inversión pri- 
vada extranjera. 

Los paises que constituyen la mayoría en el Grupo 
de los 77 no rechazan ni mucho menos ese tipo de 
inversión. A lo sumo mantienen una actitud más Q 

menos crítica (sobre todo en el MFPJA) reconocien- 
do los aspectos negativos del capital foráneo, pero plan- 
teando que éstos se eviten mediante la promulgación de 
un Código de Conducta que regule sus actividades, en 
especial la de las empresas transnacionales. 

Yo pienso que en realidad, el propuesto Código de 
Conducta para regular esos monopolios beneficia pro- 
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bablemente a éstos (legitima sus actividades) sin im- 
pedir que continúen aplicando sus lesivas prácticas a 
los intereses de los países subdesarrollados en que ope- 
ran. Desde el pzlnto de vista político, además, el Có- 
digo no represmta ningzlna protección que no psceda 
darse por si mlsmo el paIs receptor de las Inversiones 
extranjeras. Y o  creo que el país sz/bdesarrollado qtle 
disponga de tm gobierno fi~memente esbblecido, inde- 
pendiente y defensor de los Intereses nax-ionales, si lo 
necesitard lo promalg~trí~t él mismo, sin necesidad de 
negociarlo internacionalmente. 

Un Código de Conducta no puede evitar el desen- 
volvimiento del ciclo clásico del capital extranjero, que 
comienza con un aporte positivo financiero a la ba- 
lanza de pagos y termina -al cabo de entre 8 y 14 
años, según el caso- drenando esa balanza de pagos 
vía ganancias, intereses y otros beneficios. Un Código 
de Conducta, como ha demostrado Vaitsos y otros in- 
vestigadores, no puede de ninguna manera resolver 
los problemas de los precios de transferencia, sobre- ) 

facturación v otros métodos que utilizan los monopo- I 

lios transnacionales para evadir impuestos y extraer más ' 

divisas del país receptor. Un Código de Conducta, fi- 
nalmente, no puede forzar a las ET a "invertir en 
los sectores que contribuyen al desenvolvimiento de 
los planes de desarrollo" de los países subdesarrollados, 
por la sencilla razón de que, objetivamente, lo mono- 
polios imperialistas se dedican a invertir donde les re- 
salta más rentable y no donde interesa al país que los 
acoge, pues en la obtención de un máximo de ganan- 
cias -ley de la plusvalía- es donde radica su razón 
de  ser. 

La verdad es que muchos datos indican que las em- 
presas transnacionales y los gobiernos imperialistas son 
los más interesados en la promulgación de tal Código 
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de Conducta (sobre esto hay bastante pruebas docu- 
mentales). Por tanto, resulta fácil deducir a quién fa- 
vorecería tal instrumento jurídico. En realidad, la úni- 
ca forma en que un tal Código de Conducta pudiera 
representar un logro más o menos positivo para los 
países subdesarrollados, sería sobre la base que tal Có- 
digo lo promulgaran unilaterulmente los propios pai- 
ses subdesarrollados (y aún así, habría que conside- 
rar hasta qu punto no resultaría mediatizado por la 
intervención de los gobiernos neocolonialistas del pro- 
pio Tercer Mundo). 

Código pura Ia transferencia de tecnología 

Lo mismo pudiera afirmarse con relación al llamado 
Código de Transferencia de Tecnología. 

Ciertamente -y sobre todo, a partir de la revolu- 
ción científico-técnica- la tecnología se ha convertido 
en uno de los factores más dinámicos del desarrollo 
en la época contemporánea. En 1970 los EE.UU. in- 
virtieron $US 26.8 mil millones en investigación y 
desarrollo, lo que representó cerca del 50y0 del total 
dedicado a ese sector por las potencias capitalistas des. 
arrolladas (Gran Bretaña, Francia, RFA y Japón). 
Una parte de esos gigantescos recursos procedieron de 
las empresas transnacionales pero lo sustancial resultó 
un aporte, del Estado, lo que demuestra además la ín- 
tima vinculación existente entre aquéllas y éste bajo 
d CME. 

La diferencia abismal existente en cuanto a capaci- 
dad generadora de tecnología entre los países capita- 
listas desarrollados y los subdesarrollados -y la am- 
pliación cada vez mayor de la correspondiente bre- 
cha- está más que demostrada. Y el problema resi- 
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de, precisamente ahí: en la capacidad para generar 
tecnología y no en la posibilidad de transferir tecno- 
logía barata de los países desarrollados a los subdes- 
arrollados, como predican los programas de la ONU 
entre ellos el propio del NOEI. 

Ahora bien, la capacidad para generar tecnología 
tiene lugar como resultado de un proceso de desarro- 
llo que, partiendo de los inzprescindibles cambios es- 
tructurales internos, permita sentar las bases de una 
infraestractura científico-técnica nacional sin la cual 
aquella capacidad no puede ni siquiera nacer. Al mis- 
mo tiempo, tal infraestructura científico-técnica no sólo 
no puede brotar de la nada, sino que difícilmente pue- 
de provenir de acuerdos del Grupo de los 77, la ONU 
o cualquier otra institución internacional, por respe- 
table que sea. Ella sólo puede surgir sobre el funda- 
mento de los cambios estructtcrales internos que pue- 
dan tener lugar .en los países subdesarrollados -sin 
duda en  Zucha frontal contra el capitalismo monopo- 
lista internacional- y que son los que permitirian un 
incremento en los n,iveles de empleo e ingreso de toda 
la pobtución y am impulso tan ;ostenido, certero y en 
gran escala a Za educación, como son necesarios para 
faciltar la promoción científica y técnica que requiere 
el desarrollo en las condiciones contmporLveas. 

Sistema financiero y monetario 

Parece evidente que las Décadas y Estrategias de la 
ONU para el Desarrollo y últimamente, el NOEI, han 
tendido a desplazar el debate sobre los problemas fi- 
nancieros del desarrollo hacia el área de las balanzas 
de pagos y la deuda, la inestabilidad monetaria y las de- 
nominadas corrientes de asistencia para el desarrollo. 
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Sin embargo, tales problemas -independientemen- 
te de su importancia objetiva- representan sólo ex- 
presiones fenoménicas de procesos de mucho mayor 
hondura y en los que se vincula el subdesarrollo con 
las deformaciones de las estructuras socioeconómicas 
internas y la presencia del imperialismo. 

Vale la pena examinar, siquiera someramente, estos 
aspectos fundamentales. 

Acumulación interna 

Implícitos en la realidad del subdesarrollo están el 
bajo y profundamente desigual nivel de las fuerzas 
productivas, el escaso crecimiento y diversificación de 
la producción, sobre todo industrial, y la relativa de- 
pendencia respecto a la monoproducción exportadora 
y la importación de manufacturas y sobre todo bienes 
de capital, Esto es el resultado de un complejo proce- 
so histórico, el cual, a su vez, se ha traducido 'en una 
desigualdad en los niveles de desarrollo, variando de 
región e incluso de pais en pais el grado alcanzado por 
el auge de las fuerzas productivas y, en consonancia 
con ello, el carácter de las relaciones de producción 
(comparar, por ejemplo, la situacióil de gran parte del 
Africa Tropical, donde aún son importantes las rela- 
ciones pre-capitalistas, con América Latina, donde 
obviamente predomina el modo capitalista de produc- 
ción). Mas, en todo caso, el desarrollo de las fuerzas 
productivas (y no, por supuesto, en cualquier forma, 
sino de modo que resulte en un crecimiento equilibra- 
do y rápido, finalmente autosostenido) representa un 
factor determinante del desarrollo en general. Tal des- 
uvrollo de las ffierzus prodtcctiuas. sin embargo, exige 
inversiones, i. (e., acarnulación o fonizdción de capital 
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(medios de producción fundamentalmente; pero, aña- 
damos que también requiere ingentes gastos en educa- 
ción, salud pública y otros sectores). 

Pero, ¿tienen pdibilidades los países subdesarro- 
llados de lograr y sostener por largos periodos las ta- 
sas de acumulación necesarias para impulsar el des- 
arrollo de sus fuerzas productivas y, por tanto, para 
impulsar su desarrollo? La respuesta es en general po- 
sitiva. Todos los paises generan anualmente (aparte 
de que se mida o no) disponen de una renta nacional 
que sirve de fuente tanto al consumo como a la acumzi- 
lación. El volumen de la renta nacional, por supuesto, 
depende del nivel de desarrollo de las fuerzas pro- 
ductivas ya existentes; pero, sobre esa base, el poten- 
cial de desarrollo a lograr está determinado por la pro- 
porción de la renta nacional que se dedique a la acu- 
mulación (10, 15, 20 ó 25%, por ejemplo). 

En los países de escaso desarrollo de las f~ierzas 
productivas -los más atrasados-, la renta nacional 
es baja y, aún en el caso de una acumulación a nive- 
les óptimos, el ritmo de desarrollo tiende a ser lento 
(excepto que la acumulación sea apoyada mediante 
cooperación externa). En otros países subdesarrolla- 
dos de nivel medio y aún comparativamente alto, cuan- 
do la acumulación resulta óptima, el ritmo de creci- 
miento puede ser más rápido (y aún acelerarse con 
apoyo externo) . 

Pero si se excluyen del análisis los países del Ter- 
cer mundo que siguen una vía socialista y hasta cierto 
punto, los que han optado por una orientación socia. 
lista, puede constatarse que, por lo general, en los paí- 
ses subaesan.ol~dos sólo se inuiefte productiudmente 
una parte del excedente potencialní?eizte dczlrnulahle y 
que el reesto -desde el panlo de vista del desarrollo- 
se pierde y aan dilapida de diversus mdnerns. Esto re- 
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sulta particularmente lesivo, pues, en esos paises sub- 
esarrollados que siguen una vía capitalista, usualmen- 
te la tasas y masas de plusvalía son muy altas y debie- 
ran permitir, por lo menos, un ritmo más adecuado de 
desarrollo. 

Esto no ocurre, por diversos motivos. 
El coloni~ismo primero y el rzeocolonialismo des. 
pués impusieron a esos pises u n  patrón de economia 
dependiente que permite la pérdida. . . de la plusva- 
lía acumulable a gravé$ del intercambio desigual, las 
ganancias de la inversión privada extranjera, el alto 
costo de la tecnología, y así por el estilo. Por otro 
lado, no m'enos ostensible resulta ,el fenómeno de que 
no sólo la oligurquía y la alta burgue~jq sino toda Ea 
clase dominante e inclzcso cldses y capas pequeño bur- 
guesas y medim, derrochan parte de la plzsvalía acu- 
rnulable en toda suerte d e  gustos improductivos y con- 
sumos su?zttcarios, i~cluso extravagantes. 

De esta manera, el drenaje de recursos que produ- 
cen los monopolios imperialistas y, particularmente, la 
baja tasa de acumulación del capitalista local, deter. 
mina que se acuda al Estado para compensar -direc- 
ta o indirectamente y, al menos, parcialmente- la 
brecha que surge entre la baja acumulación que real. 
mente promueve el sector privado -doméstico y ex- 
tranjero- y la acumulación necesaria para sostener una 
tasa mínima de desarrollo. 

El papel que ejerce el Estado en estos casos se halla 
en función de las peculiaridades de la formación so- 
cioeconómica de que se trate y de su capacidad políti- 
co-económica de intervención en la economía. Mas, si 
se toma como ejemplo un país cualquiera Be1 Tercer 
Mundo con cierto nivel de desarrollo y en el que re- 
sulte ostensible la existencia del CME, entonces dis- 
pondremos de un patrón que es capaz de explicar el 
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origen y los mecanismos de acción de la problemática 
financiera que en general -y, por supuesto, en di- 
verso grado y con distintas variantes- caracteriza los 
países subdesarrollados. En un caso de ese tipo, el Es- 
tado trata efectivamente de compensar la baja tasa 
de acumulación, bien a través d,e sus propias inversio- 
nes o bien-elevando la demanda efectiva mediante gas- 
to público (para permitir una mayor tasa de acumu. 
lación en el sector privado). En cualquier caso, sin 
embargo, necesita más recursos, pero ello plantea cier- 
tas dificultades. Puede elevar los impuestos al sector 
capitalista (pero esto, generalmente, frena la dispo- 
sición a invertir y, por tanto, a acumular). Puede ele- 
var los precios de los insumos que producen el propio 
Estado y sus empresas (mismo efecto anterior). Pue- 
de gravar fi~calm~ente a las capas medias y a las clases 
trabajadora o facilitar una mayor exp1otació.n de estas 
últimas por la clase capitalista (pero ello tiene un 1í- 
mite político). Entonces, canceladas total o parcial- 
mente esas salidas, el Estudo aczlde al expediente in- 
flaciolrario, es decir, a la emisión suplementaria de 
papel moneda por encima de las necesidades de circu- 
lación de mercancías. Se trata, sin embargo, de una 
fórmula que, a partir de determinado momento, agra- 
va la situación. Por una parte, los pr.ecios suben y ello 
obliga a nuevas emisiones, que a su vez impulsan los 
precios hacia arriba, obligando a más emisiones, y así 
sucesivamente, desatándose la típica espiral inflacio- 
naria. 

Por otro lado, debe r,ecordarse que la mayoría de los 
países subdesarrolTados tienen economí* "abiertas" 
en el sentido de que dependen -en gran mcdida- 
del comercio exterior. Esto significa que, por la vía de 
las importaciones, están inyectando a szcs propias eco- 
nomías el proceso inflacionario qzle el CME hu im. 

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo



96 EL NUEVO ORDEN ECONOMICO 

pzllsado ett los paises capitalistas desarroll~dos, Pero 
también significa que, a virtud de su inflación de ori- 
gen interno -agravdd por lds condiciones desfdvo- 
rables en que se desenvuelven Zus exportuciones de los 
paises subdesarrollados -éstds van perdiendo capaci- 
dad competitivu ,en el mercado mundial (que, a szl 
VEZ., está lcontroludo por los molzopolios iuternaciona- 
les). Este proceso se refl'eja obviainente en la balan- 
za de pagos. Y la solución -habitual- consiste en 
acudir al expediente de la dez~nlzración (para alentar 
las exportaciones y desalentar las importaciones). Aún 
así, los déficit persistentes en las balanzas en cuenta 
corriente sólo pueden resolverse de manera transito- 
ria - d a d a s  las usuales limitaciones de las reservas mo. 
netarias- mediante ,el endezlddmiento externo, el cual, 
a partir de determinado momento, contribuye a agu- 
dizar el problema (pagos crecientes por capital e in- 
tereses). 

La baja acumulación de origen estructural -inter- 
na y externa-, más la intervención compensatoria del 
Estado sobre la base de políticas inflacionarias que in- 
evitablemente conducían a la devaluación y el endeu- 
damiento externo, crearon las condiciones para una 
agudización extrema de todos estos problemas a par- 
tir de 1974. 

Pues bien, sobre todo desde ese año, la fase de cri. 
sis del ciclo comenzó a e~t~enderse por todos los paí- 
ses capitalistas. El volumen y valor de las exportacio- 
nes de los países subdesarrollados bajó de manera no- 
table, pero al mismo tiempo subieron los costos de las 
importacione (alza en el precio del petróleo y sus de- 
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rivados e inflación crónica sostenida en los paises ca- 
pitalistas desarrollados). Consecuentemente, el déficit 
en cuenta corriente de los países subdesarrollados (no 
exportadores de petróleo) subió de $US 12.4 mil mi- 
llone en 1973- a $US 30.5 mil millones en 1974; a 
$US 41.4 mil millones en 1975; a $US 28.4 mil mi- 
llones en 1976; y un estimado de $US 36.3 mil millo- 
nes en 1977 (total en cinco años: cerca de $US 1.50 
nzil millotzes) . 

iCúnio enrjjugaron estos déficit los paises subdes- 
arrollados ? 

Lo hicieron, fundamentalmente, sobre la base de un 
casi equivalente endeudamiento externo: a través de 
la denominada Asistencia Oficial para el Desarrollo3" 
y los préstamos en e ~ r o r n o n e d a , ~ ~  los créditos de im- 
portación y el flujo de capitales de la inversión pri- 
vada extranjera. Los primeros representan préstamos 
que hay que pagar y el último queda en parte -o más 
que en parte- compensado por d retorno de ganan- 
cias, intereses y otros beneficios. 

Esto explica que en 1977 la deuda de los países sub- 
desarrollados ascendiera a unos $US 215 mil millones, 
una cifra sencillamente inin-iaginable sólo cinco o diez 
años atrás y que en 1978 se calculara en alrededor de 
$ 400 mil millones. Alrededor del 40% de esa deuda 
era en 1975 del tipo AOD bilateral (al 2.5% de in- 
terés y unos 33 años para el pago como promedio); 
pero otra parte era multilateral y de créditos comer- 

30 Procedentes sobre todo de los paises del Comité de 
Asistencia para el Desarrollo (CAD) de la OECD, que 
agrupa a 'las principales potencias capitalistas desarrolladas. 

31 Bajo control de grandes consorcios financieros interna- 
cionales, pero cuyos c éditos son accesibles sólo a determi- 
nados países (Brasil y IMéxico representando más del 50% 
del total de estos préstamos). 
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uales y bancarios (entre 7% y 8.5% a unos 5 años) 
y préstamos del FMI (al 6.5y0 y 7 años). En 1976 su 
servicio (arnoitizació;n e inte~yses) representó unos 
$US 26 mil millones. En otras palabras, que una bue- 
na parte de los ingresos por exportación de los países 
subdesarrollados -y sin contar lo que también se pier- 
de vía pago de intereses, beneficio y utilidades de la 
inversión extranjera- tiene que dedicarse actualmen- 
te a pagar a gobiernos, empresas y rentistas capitalis- 
tas, por préstamos contraídos con el fin -principal- 
mente- de compensar los déficit de sus balanzas de 
pago (para ciertos países, el servicio de la deuda re- 
presentaba entre el 30% y el 40% de sus ingresos 
anuales de exportación). El resultdo final ha sido un 
acrecentamiento importante de la depeudencia finan- 
ciera de los países subdesmrollados respecto d impe- 
rialismo. 

Por otro lado, el problema de la deuda externa de 
los paises subdesarrollados no debe considerarse ais- 
lado de otros fenómenos. El hecho es que buena parte 
de esa deuda está concentrada en sólo ocho o diez paí- 
ses y que su carácter -deuda con instituciones finan- 
cieras privadas o con los gobiernos- se relacione con 
el nivel de desarrollo del país de que se trate. La deu- 
da mexicana o brasileña, por ejemplo, ha sido mayor- 
mente contraída con grandes consorcios bancarios in- 
ternacionales, pero la de algunos países pobres de Asia 
y África, más bien con gobiernos o ciertas instituciones 
internacionales públicas. 

Además, el auge trenzendo d d  esa deuda hay que un&. 
¿izarlo también en términos de ciertos cambios estruc- 
tgrales que han venido ocurriendo durante los zíltlmos 
años en la iflversión imperidista y que sin d& tien- 
de, en un nzimero apreciable de caros, a asumir la for- 
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ma de créditos y ,120 como era tradiciotzal, de  itzuersión 
p r,iuada extranjera. 

Es un tema que vale la pena estudiar a fondo. 

Problemas nz onetu~ios 

A los problen~as financieros se añadieron durante 
los últimos años -aunque estrechamente vinculados 
unos a otros- los problemas de la crisis monetaria in- 
ternacional, que produjo el derrumbe del sistema de 
Bretton Woods establecido al finalizar la Segunda 
Guerra Mundial. 

Aquel sistema trataba -teóricamente- de avanzar 
hacia un régimen multilateral de comercio y pagos, 
restableciendo la convertibilidad de las monedas en las 
transacciones corrientes, creando un régimen de tipos 
de cambio fijos (sólo alterables mediante consultas 
internacionales) y eliminando las restricciones al co- 
mercio. Se erigió el Fondo Monetario Internacional 
(FMI) como centro de ese sistema, que tenía como 
base el oro y como equivalente el dólar. El dólar 
siempre seria convertible en oro y la paridad de las 
demás monedas se fijaban con relación a dicha mone- 
da, que se impuso como verdadero patrón monetario, 
moneda de reserva y medio internacional de circula- 
ción, lo que reflejaba la hegemonía de EE. UU., re- 
forzándola además con un arma de tremendo poder en 
la lucha contra sus rivales. 

Pero, como es sabido, la última postguerra fue tes- 
tigo de uno de los periodos de expansión más largos 
de la historia del capitalismo contemporáneo. En la 
etapa precedente, el movimiento cíclico del sistema, al 
llegar a determinado nivel de sobreproducción y caí- 
da de la tasa de ganancias, entraba en una fase de cri. 
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sis que mediante la baja de precios, el descenso de la 
producción, el desempleo, etc., recuperaba su equili- 
brio, comenzando de nuevo la fase de reanimación, 
auge, nueva recesión y crisis, y así sucesivamente. A 
partir de la postguerra este proceso, por así decirlo, 
fue interumpido, manteniéndose las economías capita- 
listas, creciendo a un alto ritmo y superándose más o 
inenos rápidamenlis los periodos en que el inicio de 
la recesión amenazaba convertirse en una crisis, de ma- 
nera que el sistema se recuperaba y mantenía su curso 
expansivo. Fueron los años en los cuales se creG la 
ilusión de que el capitalismo había sobrepasado la 
época de las crisis cíc!icas y que, con sólo ligeros y 
coyunturales altibajos recesivos, en definitiva podría 
continuar creciendo permanentem.ente. 

Esta situación, sin embargo, se asentaba sobre bases 
artificiales e insostenibles a largo plazo. Pues uno -si 
no el fundamental- de lo mecanismos de su sosteni- 
miento consistía en una política de aumento constante, 
aunque al principio moderada, de los precios y el gas- 
to público. A partir de determinado momento, por 
otro lado, a virtud la propia naturaleze de ese méto- 
do, el incremento en los precios y el  gasto público co- 
menzó a acelerarse. El incremento en los precios, desde 
luego, se hace posible -independientemente de los 
movimientos de la demanda- por la existencia de los 
monopolios, que tienen ahí una de las fuentes prin- 
cipales de sus superganancias; y el incremento del gas- 
to público se hace posible en condiciones en que el 
Estado ha asumido un papel dirigente muy importante 
de la economía en beneficio de los propios monopo- 
lios. En otras palabras, fue la acción del CME la que 
prmitió que se utilizara en la postguerra una política 
antiúclica inflacionaria destinada a contrarrestar el 
modo cíclico natural del sistema capitalista, a evitar 
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la caída de la tasa de ganancia y facilitar el inanteni- 
mieato de altas tasas de acumulación, a permitir la ob. 
tención de enormes beneficios monopólicos. 

Los EE. UU., obviamente, utilizaron ese sistema, 
además, para mantener y aun acrecentar su hegemo- 
nía, dedicándose a inyectar masivamente dólares en la 
economía mundial -inversiones, ayudas a gobiernos 
para la defensa del "mundo libre", guerras como la 
de Corea y Vietnam y el aparato militar de la OTAN. 
La relación de las reservas de oro norteamericanas 
respecto a las emisiones y el crédito fue debilitándose 
así al ,extremo de que en determinado momento se rom. 
pió oficialmente el vínculo legal entre ambos. La in- 
flación comenzó a convertirse en rasgo crónico de la 
economía de EE. UU., pero también se internaciona- 
lizó, entr,e otros factores, debido a que el dólar -como 
moneda de reserva de otros países- permitía a su 
vez una expansión monetario-crediticia en estos últi- 
mos. En determinado momento, además, al márgen de 
los bancos centrales y de los bancos privados naciona- 
les surgió un mercado monetario paralelo internacio- 
nal -eurobonos y euromonedas, principalmente éstas 
como eurodólares- que incentivó aún más el proceso 
inflacionario mundial que así adquirió un carácter cró- 
nico. 

Todos estos procesos se reflejaron en la inestabili- 
dad del sistema monetario capitalista durante los años 
'60. 

La política anticíclica inflacionaria tanto de EE. UU. 
como de las otras potencias capitalistas requerían emi- 
siones de dólares cada vez mayores. Los EE. UU. de- 
bían mantener en expansión el suministro de esa mo- 
neda: internamente, para cl sostenimiento artificJial 
de su actividad económica (a través del gasto pre- 
supuestario y la expansión del crédito privado); y ex- 
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ternamente, para el sostenin~iento de la liquidez in. 
ternacional (a través de déficit en su balanza de pa- 
gos). Pero el resultado de esa política era un debi. 
litamiento progresivo de la credibilidad del dólar, cuyo 
volumen en circulación aumentaba en tanto que se re- 
ducía su base oro (las reservas oro de EE. UU. baja. 
ron de más de $US 25 mil millon,es a principios del 
'50 a menos de $US 12 nlil millones a principios 
del '70). 

Todo ello culminó en agosto de 1971, cuando el 
presidente de EE. UU. anunció la suspensión de la 
convertibilidad del dólar y otras medidas, que fueron 
a su vez el punto de partida de una serie de convulsio- 
nes monetarias -gigantescos movimientos especula- 
tivos con el oro y el capital a corto plazo, asaltos ma- 
sivos a bancos centrales con el fin de cambiar dólares 
por divisas fuertes, cierres de mercados de divisas, de. 
valuaciones y revaluaciones, instauración de regímenes 
de "flotación de monedas'- que acabaron, finalmen- 
te, por derrumbar el sistema de Bretton Wocrds. 

Luego del fracaso de los aparentes esfuerzos reali- 
zados desde 1972 por solucionar la situación así crea- 
da -y culminantes en los Acuerdos de Kingston, que 
se limitaron a legalizar, por así decirlo, la crisis, y a 
adoptar sólo algunas medidas irrelevantes- purece- 
ría lógico concltcir que las potencias capitalistav des- 
urrolladas mo se encuentran ya en condiciones de es- 
tablecer un régimen monetario estable -como hastd 
cierto punto lo logró el sistema de Bretiton Woods-, 
lo  cnd, expesa de modo muy signif icatjvo lo pro fundo 
de las contradicciones Interinzperialistas y la gravedad 
de k crisis que abate a todo el sistema capitalista. 

El FMI ha logrado mantenerse, aunque desde lue- 
go, como siempre, bajo control de los EE. UU. y los 
otros países capitalistas desarrollados que constituyen 
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el llamado "Grupo de los Die~" .~ '  Sin embargo, el 
FMI no puede ya desenvolverse sobre las bases de las 
reglas del juego -tipos de cambio fijo y convertibi. 
lidad del dólar- que eran su sustentación desde los 
tiempos de Bretton Woods. Su propia capacidad de 
regulación monetaria internacional se ha visto profun- 
da y decisivamente afectada por el surgimiento de los 
monopolios transnacionales, incluyendo los consorcios 
bancarios internacionales, que poseen enormes stocks 
monetarios y son determinantes en los mercados de ca- 
pital a corto plato (euromonedas) y a largo plazo 
(eurobonos) y están en condiciones de movilizar en 
brevísimo tiempo ingentes cantidades de fondos lí- 
quidos. Su capacidad para establecer o desestabilizar 
el sistema monetario internacional y el papel impor- 
tante que han estado desempeñando en las vicisitudes 
de ese sist.erna durante los últimos años, está fuera de 
dudas.= 

La crisis monetaria y, particularmente, las políticas 
del FMI plantean serios problemas a los países sub. 
desarrollados. Por una parte, la inflación y la inesta- 
bilidad monetaria los afectan severamente. Por otro 
lado, el FMI, cddd vez mdr, ha deuenido on arma de 
extorsión del Tercer Mundo bajo co~ztrol directo del 
imperialismo. La complejidad que estos problemas exhi- 
ben, sin embargo, no ha sido objeto hasta ahora de las 
consideraciones necesarias, y las posiciones de los paí- 
ses subdesarrollados respecto al FMI y la necesidad de 
una reforma a fondo del Sistema Monetario Interna. 

32 EE. UU., Bélgica, Canadá, Francia, Italia, Japón, Paí- 
ses Bajos, Reino Unido, RFA y Suecia (con Suiza como ob- 
servador). 

Ver Informe al respecto del Comité de Finanzas del 
Senado de EE. UU, Febrero de 1973. US Government Print- 
ing Office. 
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cional ha sido hasta ahora meramente declarativa y 
generalmente conciliadora, resignada. 

El NOEZ y los problemas findncieros y molzetarios 

Las demandas que plantea el programa del NOEl 
en el área financiera y monetaria son varios. Algunas 
se refieren concretamente a la llamada asistencia fi. 
nanciera para el desarrollo (se pide que ésta llegue 
al 0.7% del PIB de los países desarrollados y, además, 
se solicita un uínczllo entre la creación de liquidez in- 
ternacional a través de los Derechos Especiales de 
Giro del FMI y las necesidades de financiamiento del 
desarrollo). Otras tienen que ver con la deuda (re. 
negociación global, no país por país, y tampoco en 
el seno del Banco Mundial y el FMI). Y otras, en fin, 
se relacionan con ciertas reformas del FMI, de mane- 
ra que éste tome en cuenta los intereses de los países 
subdesarrollados. 

La demanda de mayor asistencia financiera para el 
desarrollo (AOD) puede enfocarse desde diversos 
puntos de vista. 

Objetivamente, es utilizada como un instruri-iento tí- 
pico neocolonialista, como incluso reconoció una vez 
la UNCTAD: 

"Los programas de ayuda no surgen de un simple 
coilipromiso de apoyar el proceso de desarrollo, 
sino que persiguen una multiplicidad de objeti- 
vos. La pron~oción del desarrollo es ci.ertamente 
una de las consideraciones principales pero tam- 
bién hay otras como la promoción de los intere- 
ses r~olíticos, estratégicos, con~ercia!es y cultura- 
les del país donante''.34 

34 TD/8/665 madd 1 .  
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Por otro lado, los países socialistas y revoluciona- 
rios aún considerando el aspecto arriba citado, sostie- 
nen que debe demandarse tal asistencia, pero sin ata- 
duras económicas o políticas, e interpretándola como 
una conzpensación que las potencias imperialistas le 
deben al mundo subdesarrollado, luego de tantos si- 
glos de e ~ p l o t a c i ó n . ~ ~  

La mayoría de los países subdesarrollados, en cam- 
bio, tratan de eludir ese planteamie~lto y se limitan a 
exigir más recursos tipo AOD, sosteniendo que deben 
llegar al 0.7% del PIB de todos los países desarrolla- 
dos, incluidos los  socialista^.^^ 

La demanda respecto al vínculo (link) entre la DEG 
y el financiamiento para el desarrollo, ha sido hasta 
ahora rechazada por los países capitalistas desarrolla- 
dos en el FMI. 

El problema de la deuda es aún objeto de arduas 
I negociaciones. 

Y, en la cuestión de las reformas al FMI, aunque 
éstas han tenido lugar en la práctica, fundamentalmen- 
te ha sido en beneficio de los intereses de las potencias 
capitalistas (legalización de la flotación). Las conce- 
siones a los países subdesarrollados o han favorecido 

35 LOS países socialistas plantean, por tanto, que esa de- 
manda debe dirigirse sólo a los países capitalistas desarro- 
llados y no a ellos, que no participaron del saqueo colonial 
ni participan del neocolonial, aparte de que de todos modos 
ayudan a los países subdesarrollados sobre la base de otras 
formas de cooperación econóniica. 

En realidad, el planteamien~o es del 1.074. pero 0.7% 
como AOD y aceptándose como inversión privada el 0.3%. 
Los países capitalistas no han cumplido estas clemandiis (la 
AQD representa en !a actlia1id:id poco mis dcI (?.Zc; dc su 
PIB). Prácticamente un solo país ha llegado y aún sol~rc- 
pasado esa meta: Suecia, que por cierto carece de aiiteccden- 
tes impeiialistas clásicos. 
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sólo a algunos de ellos (los de la OPEP) o han tenido 
un carácter marginal (como wurrió con los acuerdos 
de Kingston a principios de 1976). En general, el 
FMI continzía siendo un instrumento de EE. UU. y 
,?as potencias cupitalistas pa~u  ujustur S ~ S  intereses y,  
también, para extorsiondr'las economías de tos países 
del Tercela Mundo. 



EL PROGRAMA DEL NOEI: 
ASPECTOS TEORICOS 

Una vez expuestos los antecedentes y el contenido 
-político y económico- del programa del NOEI, se 
nos plantea el problema de su enfoque teórico más ge- 
neral. 

En otras palabras: 
¿Cuál ex,  si se analiza bajo la perspectiva del ma- 
terialismo histórico, el origen, la verdadera naturale- 
za y las implicaciones del programa del NEOI? ;Cuál 
su papel dentro del contexto histórico contemporáneo? 
¿Cuál la explicación de la importancia adquirida por 
su debate y las reacciones tan opuestas que ha provo- 
cado? ¿Cuál es el carácter de sus demandas reivindi- 
cativas? ¿Cuál su genuino sentido -progresista, reac- 
cionario o simplemente contradictorio- desde el án- 
gulo de los intereses de los pueblos? ¿Cuál es, en fin, 
la verdad oculta tras la retórica oficial con que se de- 

) fiende y/o ataca ese programa? 
A continuación presento, aunque muy resumidamen. 

te, algunas hipótesis de trabajo que pudieran servir de 
base para una investigación encaminada a dar respues- 
ta a los problemas arriba planteados. 

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo



108 EL NUEVO ORDEN ECONOMICO 

HIPOTESIS: EL PROGRAMA DEL KGEI REPRESENTA 
UNA FORMA TIPICA Y A LA VEZ PECULI:\R DE FENO- 
MENO SUPRAESTRUCTURAL 

Resulta incorrecto -aunque ello suelc hacerse- in- 
terpretar el programa del NOEI como un conjunto 
de demandas elaboradas por técnicos y representativos 
de países en la O N U  con el objeto de ser negociados 
en el seno de esa organización en aleccionador ejerci- 
cio de "buena voluntad política" (es el térmiiio ofi- 
cial) aplicada a la solución de algunos de los más de- 
cisivos problenlas económicos internacionales. Por cl 
contwrio, el programd del NOEI y las actividades que 
hd provocado no puede.n considerme haciendo abs- 
tracción del nzedio histórico -y las correspondletztes 
luchas de cLaes- en que surge tal programa y que 
es cn  tiltima instancia el qzce lo generd. El programa 
del NOEI, en efecto, representa una de las tantas for- 
mas a través de las cuales aflora la corriente oculta de 
trascendentales procesos históricos que hoy están te- 
niendo lugar en el mundo. 

Esos procesos históricos -lucha entre los dos siste- 
mas y agudización de contradiccione en el seno del 
capitalismo- tienen en nuestros días un impacto, por 
así decirlo, a escala planetaria. Afectan a los paises 
socialistas, a los capitalistas desarrollados y los sub- 
desarrollados. Obviamente, la dinámica de la proyec- 
ción internacional de cada uno de esos grupos de paí- 
ses responde al carácter de su régimen económico-so- 
cial (muy heterogéneo entre los subdesarrollados) y, 
consecuentemente, a los intereses de sus clases domi- 
nantes. En los países capitalistas desarrollados y en la 
mayoría de los s~~bdesarrollados, sobre todo, tales pro- 
cesos históricos reales se liallan íntimamente vincula- 
dos a fenómenos que tienen lugar en la estructura eco- 
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i~ómica o de las relaciones de producción cuyo carác- 
ter antagónico se traduce en intensas luchas de clases. 
Entonces, precisa examinar el programa del NOEI en 
el contexto de tales procesos históricos reales y, al 
hacerlo, no puede llegarse a otra conclusión que la de 
que ese programa sólo puede representar una de sus 
expresiones ideológicas. En otras palabras: ese progra- 
?Iza representa una nzuestra típica de los ca~acterj~ticos 
vínczllos b e  corvespotzdencid entre base y szlp~uest i~~c-  
t w u  que constitu)~e~z ~i,?za de las leyes fz~zzdamentu~es 
del ~?zuteridZis~~zo h,istórico. 

Pero, al mismo tiempo, debe advertirse también que 
el programa del NOEI surgió y se ha debatido fun- 
damentalmente -salvo excepciones como el "Diálo- 
go Norte-Sur de Parísw- en los foros de la ONU. 
Esta circunstancia, entonces, ha dado lugar por lo me- 
nos a dos rasgos peculiares. Uno: ese programa, si bien 
representa un típico fenómeno de naturaleza supra- 
estructural, tiene la característica de que, como tal, 
no se genera en el seno de  una s d a  y concreta forma- 
ción ecoi-iómico-social sino que es producto de un des- 
envolvimietito a escala mundial, que incluye conjunta- 
mente numerosas y I-ieterogéneas formaciones -y tiene 
un fuerte impacto en las supraestructuras estatales de 
casi centenar y medio de países: los que constituyen la 
llamada comunidad internacional (ONU). Dos: en 
elaboración de ese programa han influido (aunque con 
diferentes posiciones) los países capitalistas desarrolla- 
dos y los países socialistas; pero, en lo fundamental, 
sus principales demandas han sido obra del conjunto de 
los países subdesarrollados, lo cual, dada la diversidad 
política y economicosocial predominante en éstos, ex- 
plica en gran medida su contenido eminentemente con. 
tradictorio e, incluso, la forma en que se la ha tratado 
de impulsar. 
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HIPOTESIS: EL PROGRAhilA DEL NOEI DEBE ANALIZAR- 
SE DENTRO DEL CONTEXTO HISTORICO CONTEMPO- 
RANEO Y CON PARTICULAR REFERENCIA A LA CRISIS 
GENERAL DEL CAPITALISMO 

Para aprehender la genuina significación del NOEI 
resulta imprescindible examinar ese programa dentro 
del contexto histórico en que se plantea. 

Ese contexto histórico, como hemos visto, resulta 
bastante complejo. 

Su caracterización fundamental, sin embargo, pu- 
diera resumirse en pocas palabras: nos hallamos en un 
momento en el cual se expresa con mayor agudeza -y 
también con más inusitadas modalidades- la crisis 
general del sistema capitalista. 

Esta crisis general se inició con la Revolución de 
Octubre, que dio origen al primer estado socialista y 
marcó el punto de partida del proceso histórico de trán- 
sito universal del capitalismo al socialismo. La Revo- 
lución de Octubre no sólo tuvo por consecuencia que 
el capitalismo dejara de ser el sistema social hegemó- 
nico más avanzado, sino también impulsó la lucha 
de la clase trabajadora en todo el mundo e hizo po- 
sible el derrumbe de los imperios coloniales. La sobre- 
vivencia y posterior desarrollo de la URSS y la comu- 
nidad socialista, la acción permanente de los traba- 
jadores contra la explotación del capital y el auge de 
los movimientos nacionales de liberación, fueron de- 
terminando durante las últimas décadas un cambio 
en la correlación mundial de fuerzas. Todos estos des- 
envolvimiento~, a su vez, han agravado la crisis que 
dentro del sistema capitalista genera sus propias e in- 
superables contradicciones internas, i. e., la derivada 
del carácter cada vez más social de la producción y el 
carácter privado -y, precisamente, cada v.ez más con- 
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centrado- de la propiedad sobre los medios de pro- 
ducción. Esta contradicción -y otras secundarias aun- 
que no por ello poco relevantes- se .expresa de di. 
versas maneras, anunciando de una u otra manera la 
creciente descomposición y la proximidad histórica de 
la desaparición del sistema. 

HIPOTESIS: EL PROGRAMA DEL NOEI DEBE EXAMINAR- 
SE A LA LUZ DE LA ACELERACION DEL PROCESO DE 
AUGE DEL CAPITALISMO MONOPOLISTA DE ESTADO 

Entre los rasgos actuales de la crisis general del ca- 
pitalismo arriba mencionados, el auge del capitalismo 
monopolista de Estado (CME) destaca de manera sin- 
gular y decisiva. 

El CME tiene bastante que ver con el programa del 
NOEI. 

El simple proyecto de establecer un Nuevo Orden 
Económico Internacional, si nace de una constatación 
genuina de la realidad histórica, no puede disociarse 
de la idea de la liquidación del imperialismo, princi- 
pal causante y mantenedor actual del atraso y la ex. 
plotación de los países subdesarrollados. Pero, a su 
vez, el imperialismo tampoco puede desvincularse del 
capitalismo monopolista y, sobre todo en nuestro tiem- 
po, del capitalismo monopolista de Estado. "El capi- 
talismo, que en su desarrollo se ha transformado en 
imperialismo", escribía Lenin, "es decir en capitalismo 
monopolista de Estado". En realidad, el que ha hecho 
necesaria la instauración de un nuevo orden ,económi- 
co internacional ha sido precisamente el capitalismo 
monopolista e imperialista, el cual es a su vez, el peor 
enemigo de ese nuevo orden. "Sabemos", señaló el 
compañero Fidel Castro en una ocasión, "que ese Nue- 
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vo Orden Económico Internacional no será asequible 
mientras prevalezca en porciones sustanciales del 
mundo el sistema imperialista". 

Esto se ve perfectamente claro en el caso de algunas 
demandas planteadas en el programa del NOEI -como 
aquellas que van contra el intercambio desigual- y 
que en grado decisivo dependen para su establecimien- 
to de la acción de gobiernos de los paises capitalis- 
tas desarrollados. Estos gobiernos, como es sabido, se 
oponen a tales demandas y no hay duda de que se 
opondrán siempre en la medida en que afecten pode- 
rosos intereses monopolistas. Los ejemplos pudieran 
además multiplicarse, abundando en una rcalidad que 
suele perderse de vista. 

Así, pongamos por caso, las apelaciones del inundo 
subdesarrollado a la "buena voluntad política" de los 
gobiernos o de los representantes de las potencias ca- 
pitalistas en diversos foros internacionales parecen pa- 
sar por alto que esos gobiernos o representantes -des- 
de aquéllos con rango de ministros o embajadores has- 
ta el más modesto secretario de íiltima categoría-, 
cuando hacen discursos, presentan piuyectos de reso- 
lución o sugieren enmiendas a este o aquel plinto del 
programa del NOEI, actúan siempre como lo que son: 
voceros del CME de sus respectivos paises. Esto no 
significa que no se vean forzados ocasionalmente -por 
razones tácticas- a hacer alguna que otra concesión, 
ni significa tampoco -como se ha demostrado en más 
de una reunión internacional- que sean capaces de 
presentar siempre un frente unido, pues deben tomar- 
se en cunta las contradicciones imperialistas. Todavía 
más, hablando en términos generales, su conducta res- 
ponde siempre a los intereses monopolistas -tal y 
como son interpretados y defendidos por los gobier- 
n o s - ' ~  el patrón de análisis que determina sus reac- 
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cioncs, por ejemplo, en cuanto nl NOEI, responde fiel- 
mente, a esos intereses. 

En tal sentido, las actitudes de los gobiernos de las 
potencias capitalistas desarrolladas ante el programa 
del NOEI -int.erpretadas, según seria correcto, como 
actitudes de los monopolios y principalmente del ca- 
pital monopolista de Estado- no dejan de tener sig- 
nificación. En un principio, cuando se debatió ese pro- 
grama en la ONU durante la primavera de 1974, prác- 
ticamente lo rechazaron por completo. Luego, bajo un 
clima de presión política -en que desqpeñó un im- 
portante papel la OPEP- se dispusieron a discutirlo 
(Diálogo Norte-Sur de París), aunque sin aceptar aún 
sus principales demandas. En la actualidad, las nego- 
ciaciones han entrado en una etapa de estancamiento: 
pero parecen existir indicios de que lo que se está pro- 
moviendo es un complejo proceso que tendería -bajo 
la égida de las potencias capitalistas desarrolladas- 
a convertir el NOEI en un instrumento más de los 
intereses estratégicos del CME. 

HIPÓTESIS: LA REVOLUCION CIENTfFICO-TÉCNICA 
CONTEMPORANEA AFECTA A LOS PAfSES SUBDESARRO- 
LLADOS Y, POR ESA VIA, SE RELACIONA CON EL PRO- 
GRAMA DEL NOEI 

El capitalismo ha experimentado importantes cam. 
bios estructurales, expresivos d.el desarrollo de las fuer- 
zas productivas y el aumento de la productividad so- 
cial obtenidos, en gran medida, con la revolución cien- 
tífico-técnica que comenzó en la segunda mitad del pre- 
sente siglo. 

Esa revolución afecta a los paises subdesarrollados 
y, por esta vía, tiene que ver con el programa del 
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NOEI. Y ello, por varias razones. Por una parte, 
porque ha ensanchado aún más la brecha que separa 
esos países de la parte del mundo que ha alcanzado el 
desarrollo. Recuérdese, sólo a guisa de ejemplo, que 
en tanto que en el conjunto de los países subdesarro- 
llados todavía el 70% de la población vive de la 
agricultura -desenvuelta mayormente en condiciones 
rudimentarias, a veces a nivel neolítico o poco más-, 
en el conjunto de los países capitalistas desarrollados 
ese sector apenas ocupa al 1070 de la población, no 
obstante lo cual obtienen volúmenes de producción sus- 
tantivamente superiores. Por otro lado, la evolución 
del comercio mundial del que tan decisivamente de. 
penden los países subdesarrollados -reflejando en. 
tre otros factores, la revolución científico-técnica- y 
los cambios de las estructuras productivas ha sido ab- 
solutamente desfavorable a ellos durante las últimas 
dos décadas en el sentido de que su participación en 
ese comercio ha descendido de casi un 30% (1955) a 
menos de un 18% (1975). 

No es ésta, sin embargo, una situación que parezca 
tener salida dentro de los marcos del imperialismo, 
sino todo lo contrario. Lo que probab1eme;nte va a ocu= 
rrir -lo que en redidad está ocuwiendo y&, segzin so- 
dos los indicios, como luego verenzos- son ciertos ca?~-  
bios en las estructuras productivas de los países sub- 
desarrollados, cambios que son impulsados por los pro- 
pios monopolio con el fin de redefinir los términos de 
inserción d e  esos países en  el siJima cdpitalista mun- 
dial tomando en cuenta las condiciones en que éste se 
desenvuelve ahora. En lo fundamental, se trataría de 
cambios en las actuales modalidades de dependencia 
que, sin alterar esencialmente su carácter neocolonia- 
lista, formarían parte de las transformaciones globales 
que supone el nuevo régimen de división internacio. 
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nal del trabajo que los monopolios imperialista5 están 
promovi.endo. Pero sobre este punto volveremos al re- 
Perimos a los problemas de la internacionalizaciión 
del capital. 

HIPÓTESIS: LOS PROCESOS CONTEMPORANEOS DE IN- 
TERNACIONALIZACION DEL CAPITAL ESTABLECEN UNA 
NUEVA DIVISION INTERNACIONAL DEL TRABAJO EN 
LA QUE SE INSERTAN LOS PAISES SUBDESARROLLADOS 

i EN TAL FORMA Q U E  SE IMPULSA EL PROPIO PRO- 
GRAMA DEL NOEI 

La hipótesis hace referencia al auge que ya mencio- 
né de los fenbmenos de internacionalización del capi- 
tal -y surgimiento de las empresas transnacionales- 
que tuvo lugar sobre todo a fines de los años '50 y 
principios de los '60 y que constituyen uno de los ras. 
gas más importantes del capitalismo monopolista de 
la última postguerra. 

La trascendencia de estos desenvolvimientos apenas 
puede subestimarse. 

En realidad, estamos en presencia de un nuevo pro- 
ceso de división internacional del trabajo de enver- 
gadura y efectos tan trascendentales, probablemente, 
como la que tuvo lugar -también impuesta por el 

l capitalismo monoplista- el siglo pasado. Y la rela- 
ción 4ze  existe entre ese proceso y ciertas demandm 
del programa del NOEZ -coíno acceso a los Merca- 
dos para nzanufacttcms y seminzanufuctzlras proceden- 
tes de los paises szlbdesurrol/udos, "~edespliegzze 
indzlstrial" o traslado masico de indnstrias de países 
desnrrolludos a pdses sut>desarrollados y as1 por el es- 
tilo- son tdn obvias qtle apenas vale la pena argumen- 
tar al respecto. Lo que se plantea ahora al investiga- 
dor, consecuentemente, no consiste tanto en demostrar 

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo



116 EL NUEVO ORDEN ECONOMICO 

la existencia de ese proceso, tan evidente, como el ana. 
lizar las tremendas consecuencias históricas del mis- 
mo. Pues se trata, nótese bien, de un fenómeno que 
tiene de positivo el que supone cierto impulso al des- 
arrollo de las fuerzas productivas del mundo subdes- 
arrollado, pero un desarrollo que puede tener por re- 
sultado la alianza aún más estrecha entre las oligar- 
quías del llamado Tercer Mundo con el imperialismo 
y condiciones de dependencia financiera y tecnológi- 
ca para los países subdesarrollados aún más acentua- 
das que las que han existido hasta ahora. 

HIPOTESIS: EL PROGRAMA DE NOEI TIENE U N  CARAC- 
TER PROFUNDAMENTE CLASISTA, IMPLlCITO AUNQUE 
NO EXPLLCITO EN SUS REIVINDICACIONES ECONO- 
MICAS 

El programa del NOEI, como lo  elaboraron los paí- 
ses subdesarrollados en la ONU, se basa en un enfo- 
que supranucional, metuclasista y, por tanto, ahistóvi- 
co, que desconoce la existencia de formaciones socio- 
económicas, clases y <lontradicciones sociales y que 
tiende a desenvolverse como en el vacío de un mundo 
abstracto donde sólo resultan permisibles conceptos 
tales como los de "países ricos" y "países pobres", pre- 
cios equitativos, asistencia justa, códigos de conducta, 
etcftera. 

Y, si11 cnibargo, conveiidría observar que tal tipo 
de planteamientos, que por definición excluye poi 
ejemplo el análisis basado en las clases sociales, tie- 
ne a pesar de todo un contenido prof~ndarn~ente cla- 
sista. Pues, la idea de dividir el mundo en "paises 
ricos" y "países pbres", es decir, en "desarrollados" 
y "subdesarrollados", permite eludir las diferencias 
entre países socialistas -donde la clase obrera está 
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en el poder- y paises capitalistas -donde la oligar- 
quía monopolista del capitalismo está en el poder-. 
Las medidas redistribucionistas como la de 'precios 
justos' y otras, sitúa las discusiones correspondientes 
en la pura esfera de la circulación, sustrayéndolas de 
la esfera de la producción, que es donde resultarían 
cuestionados el régimen capitalista y el imperialismo. 
LOS "códigos de conducta", previa negociación de in- 
tereses, regularían, pero al mismo tiempo legitimarían 
-al menos para una parte del mundo- el status quo 
y las formas propias de desenvolvimiento del modo 
de producción dominante, como el capitalismo en su 
fase imperialista actual Las referencias y el acento 
sobre "cambios estructurales" en la economía nacio- 
nal -pasando por alto el hecho objetivo de que tales 
cambios son imwsibles bajo condiciones de existen. 
cia del imperialismo-, permiten evitar las alusiones 
a los cmbios estructurales internos, políticos, sociales 
y económicos, que son el vrerrequisito genuino del 
desarrollo y que sí son posibles -dada la actual co- 
rrelación mundial de fuerzas- a pesar de la existen- 
cia del imper ia l ism~.~~ 

EI carácter clasista del programa del NOEI -implí- 
cito, pero no explícito en su contenido- también pue- 
de notarse examinando de manera somera y sólo 3 
guisa de ejemplo algunas de sus principales demandas. 

Soberdtfh~ sobre recgrsos ndturales: el ejercicio de la 

Nótese que e3 programa del NOEI no hace la más mí- 
nima referencia a cambiar estructuras internas en los países 
subdesarrollados y que en Ias conferencias internacionales 
los representantes de la mayoría de estos paises -en una 
evidencia más de las posiciones de clase de sus gobierqos- 
se niegan terminantemente a dkcutir este tema o a que se 
incorpore alguna alusión al mismo en las resolucio-ec c p c  
se aprueban en tales foros. 
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soberanía nacional para proceder a la nacionalización 
o estatatización de recursos naturales u otros sectores 
tuvo en una época un contenido eminentemente re- 
volucionario y, aun en la actualidad, desde cierto pun. 
to de vista, puede decirse que mantiene su carácter esen- 
cialmente positivo; sin embargo, convendría no gene- 
ralizar demasiado al respecto, pues, como es sabido, 
contemporáneamente las nacionalizaciones han perdi- 
do en buena medida su filo antimperialista, pudiendo 
servir de base -según la naturaleza del poder políti- 
co- para impulsar un proceso revolucionario con vis- 
tas a la instauración del socialismo o funcionando, en 
cambio, en apoyo del capitalismo y por tanto de las 
burguesías y el imperialismo (como pudiera probarse 
con varios ejemplos recientes). 

Productos básicos: las demandas de los países sub- 
desarrollados con relación a los productos básicos (pre- 
cios y mecanismos sugeridos para elevarlos tales como 
convenios, fondo comúii, indización y :isociaciones de 
productores) son justas, pues no sólo van contra el 
intercambio desigual sino que, incluso, ayudarían a los 
países revolucionarios y progresistas que todavía de- 
penden de la exportación de uno o más productos; al 
propio tiempo, tampoco puede perderse de vista que, 
aparte de que las demandas reivindicativas de precios 
giran por definición en la esfera de la circulación y 
no cuestionan por tanto el status quo en la esfera fun- 
damental de la producción (que es donde se expresan 
la verdadera naturaleza y contradicciones de las rela- 
ciones sociales), en las condiciones en que se desen. 
vuelven actualmente la mayoría de los países del Ter- 
cer Mundo, la mejoría en la relación de intercambio 
tenderá muchas veces a favorecer a las oligarquías (y. 
en algunos casos, incluso, a ciertos sectores imperialis. 
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tas), sin beneficiar por tanto a los pueblos y sin re- 
sultar determinante para el desarrollo. 

Industrialización: las medidas propuestas por los 
países subdesarrollados para promover su indus- 
trialización tienen un carácter contradictorio, pues, 
obviamente, la idea de reclamar cooperación interna- 
cional con vistas a apoyar un esfuerzo interno en favor 
de la diversificación y el desarrollo industrial es im- 
pecable; pero, por otro lado, las reivindicaciones con- 
cretas exigidas al respecto ofrecen ciertas dudas, ya que 
no siempre aparece claro quién sería ,el verdadero be- 
neficiario de tales medidas, es decir, si el sector esta- 
tal, si el sector privado nacional o si las empresas trans- 
nacionaTes (que dominan el sector manufacturero de 
la mayoría de los paises subdesarrollados); de todos 
modos, se tiene la  impresión de que estas demandas 
responden en cierta medida a la estrategia de una nue- 
va división internacional del trabajo que impulsan en 
el mundo las empresas transnacionales. Refornza mo- 
netaria: la reforma monetaria internacional represen- 
ta una medida justa y necesaria; pero la forma en que 
los países subdesarrollados manejan esta solución, es 
decir, dentro de los marcos del Fondo Monetario In- 
ternacional -la ciudadela financiera del mundo capita- 
lista-, no sólo es inviable y reaccionaria, sino que re- 
fleja claramente posiciones e intereses de las clases 
dominantes en la mayoría de los países del Tercer 
Mundo. Código de Conducta de Empresas Trurzsnucio- 
nales: esta es una demanda a mi juicio perfectamen- 
te negativa, ya que tal Código, en lugar de regular 
las citadas empresas, tend.ería inevitablemente a be- 
neficiarlas (legitima sus actividades), sin impedir en 
cambio que continúen aplicando sus prácticas lesivas 
y sin que tampoco ofrezca ninguna protección que no 
pueda darse por sí mismo el país receptor de las in. 



120 EL NUEVO ORDEN ECONOMICO 

versiones extranjeras; en otras palabras, el país sub- 
desarrollado que disponga de un gobierno firmemente 
establecido, ind.ependiente y defensor de los intereses 
nacionales, no necesita ningún Código de Conducta 
para enfrentarse a las ET y, si lo necesitara, lo pro- 
mulgaría él mismo, sin necesidad de negociarlo in- 
ternacionalmente. 

HIPOTESIS : EL CARACTER CLASISTA DEL PROGRAMA 
DEL NOEI TAMBIEN SE REFIERE EN LA FORMA QUE 
HA TRATADO DE SER NEGOCIADO 

El carácter reformista y contradictorio del progra- 
ma del NOEI es el resultado del juego de fuerzas po- 
líticas que intervino en su elaboración. Evidentemente, 
los países revolucionarios y progresistas lograron in- 
troducir en él muchos aspectos positivos (sobre todo 
los principios de carácter político). Sin embargo, la 
fuerte influencia de numerosos países subdesarrolla- 
dos donde imperan oligarquías con intereses duales 
(nacionalistas y, a la vez, proimperialistas) se hizo 
sentir de manera muy acentuada, pero no sólo en el 
contenido de ese programa sino, también, en la forma 
en que fue impulsado. 

El programa del NOEI, en efecto, resultó elabora- 
do, discutido y negociado en los más altos círculos 
gubernamentales, evitándose cuidadasamente movili- 
zar en favor de sus demandas -algunas negativas, 
otras contradictorias, pero muchas completamente jus. 
tas- tanto a la opinión pública mundial como, sobre 
todo, a los pueblos. En realidad, durante cierto perio- 
do, lo que se trató fue de desenvolver una táctica de 
cierto vuelo. Se realizó, al parecer, una especie de 
pacto no escrito entre los países de la OPEP y un sec. 
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tor muy determinante del Grupo de los 77. Los pri. 
meros recabaron de los segundos apoyo para sus me. 
didas de alza de precios del petróleo y los segundos se 
fiaron de los primeros para lograr un respaldo a sus 
reivindicaciones económicas, sobre todo las relativas 
a productos básicos (y deuda). Esa fue la esencia del 
famoso Diálogo de París. Al poco tiempo, el desen- 
lace de ese proyecto quedo claro. Los países más po- 
derosos de la OPEP (Arabia Saudita, Irán, los Emi- 
ratos y otros, pero no todos los de la OPEP) acabaron 
por articularse económicamente de modo estrecho y a 
la vez contradictorio con los países capitalistas des- 
&rollados (donde invictieron sus excedentes finan- 
cieros), sin producir el flujo de recursos tan necesarios 
a los países subdesarrollados no petroleros. Ahora es. 
tos últimos países enfrentan la siguiente situación: no 
han logrado reivindicar los precios de sus materias 
primas y, en cambio, tienen que pagar ,el petróleo a 
precios más que cuadruplicados. El consiguiente des- 
equilibrio de sus balanzas de pago, ha llevado a mu- 
chos de ellos a caer en las garras del FMI, es decir 
en las garras de uno de los órganos más representa- 
tivos del mundo imperialista. 
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HIPOTESIS: CIERTAS CONDICIONES HISTORICAS E IN- 
TERESES CLASISTAS LE HAN IMPRESO AL PROGRAMA 
DEL NOEI UN CARACTER ESENCIALMENTE CONTRA- 
DICTORIO. POR UNA PARTE, ESE PROGRAMA PUDIERA 
SER UTILIZADO POR MUCHAS OLIGARQUIAS DE PAISES 
SUBDESARROLLADOS Y EL IMPERIALISMO, PARA LLE- 
VAR ADELANTE UN PROCESO DE ACOMODAMIENTO 
DE INTERESES MUTUOS EN LAS NUEVAS CONDICIONES 
EN QUE SE DESENVUELVE EL RÉGIMEN CAPITALISTA 
A ESCALA MUNDIAL. PERO, POR OTRO LADO ESE PRO- 
GRAMA CONTIENE PRINCIPIOS POTENCIALMENTE UTI- 
LIZABLES EN FAVOR DE LA UNIDAD EN LA LUCHA 
CONTRA EL PROPIO IMPERIALISMO, POR LA LIBERA- 
CION Y EL DESARROLLO, EL PROGRESO Y LA PAZ 

El análisis más riguroso del programa del NOEI, 
en efecto, previene contra todo intento de diagnósti- 
cos simplistas o unilaterales. Ese programa tiene un 
contenido muy controversial, complejo y contradido- 
rio. Representa lcb expresión de ciertos procesos histó- 
ricos reales y el que contribuyd a impulsur ese proceso 
en un seiztido positivo IO wegativo depende de factores 
tales como la correlución de f~erzas y la lucha de cla- 
ses a nivel nacional e internaciovzal. De todos modos, 
convendría preguntarse dónde reside -si lo tiene- 
el potencial progresista de ese proyecto. 

Al respecto, un primer reconocimiento positivo que 
habría que comenzar por hacer, se refiere sin duda al 
impacto que ha ocasionado, los enfrentamientos a que 
ha dado lugar y las situaciones que ha permitido evi- 
denciar. El proyecto del NOEI, en efecto, ha servido 
por lo menos para despertar una conciencia universal 
en torno a la cuestión de la dependencia neocolonia- 
lista y el atraso en que el imperialismo ha sumido a 
tantos pueblos; ha provocado importantes confronta- 
ciones entre grandes conjuntos de países y el pequeño 
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grupo de potencias capitalistas desarrolladas; y ha fa. 
cilitado identificar muchos de los problemas del sub. 
desarrollo que sólo tienen solución golpeando los in. 
tereses monopolistas. Esos son hechos innegables. 

Por otro lado, no debe perderse de vista, como se 
I apuntó en alguna parte de este trabajo, que el pro- 

grama del NOEI fue producto de la acción de fuerzas 
políticas muy heterogéneas, pero que entre ellas des- 
empeñaron un papel importante las de los países sub- 
desarrollados con gobiernos revolucionarios y progre- 
sistas, que tuvieron el apoyo de la URSS y el resto de 
la comunidad socialista. Tal participación da cuenta 
de la mayoría de las reivindicaciones más legítimas 
recogidas por ese programa, aunque en éste, también, 
parecen evidenciarse otras no menos correctas, pero 
cuya impulsión parecería reflejar sobre todo contra- 
dicciones entre el imperialismo y ciertos sectores de las 

i burguesías nacionales de los países subdesarrollados 
que siguen una vía capitalista. En ocasiones, además, 

I las contradicciones tienen tal naturaleza que algunas 
reivindicaciones, en esencia impecables, fueron elabo- 
radas de manera que su apoyo requeriría una reformu- 
ladón. 

Entre los aspectos más justos del programa del NOEI 
están todas las demandas políticas (contra el colo- 
nialismo, el racismo y toda forma de opresibn, por el 
derecho de autodeterminación de los pueblos, y otras). 
También pueden incluirse como justos los planteamien- 
tos relativos a productos básicos que -aunque coyun- 
turalmente, desde el punto de vista histórico, pudieran 
beneficiar a ciertos sectores oligárquicos y/b imperia. 
listas- desde el punto de vista de los principios y los 
intereses de muchos países subdesarrollados revolucio- 
narios y progresistas son absolutariiente correctos. Las 
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demandas de carácter financiero, monetarias y tecna. 
lógicas, en fin, también son defendibles, siempre que 
se las reelabore de una manera adecuada. Obviamen- 
te, otras -"redespliegue industrial", códigos para ET, 
etcétera- tienen un contenido más dudoso o, decidi- 
damente, negativo, y habría que examinarlas muy a 
fondo para determinar de qué manera pudieran ser 
respaldadas, si vale la pena. 

El programa del NOEI, concluyamos, como se ha 
reiterado en el presente ensayo, refleja profundos y 
complicados procesos históricos reales de la era con. 
temporánea. Toca a los pueblos, entonces, tomarlo 
como bandera de unidad y lucha, para acelerar esos 
procesos en la dirección de sus intereses, que no pue. 
de ser otra que la de la lucha contra el imperialismo, 
por la liberación definitiva y por el socialismo. 
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